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EL PRESUPUESTO DE GUERRA, por Areuger
El coronel. Oye, bello trompeta, y perdona el oirooo: si adviertes que en el momento decisivo vacilan los socialistas, toca a rancho
M- 'iiS!
piensan, cavilan y escriben unas co­
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NUESTRO CONCURSO SEMANAL
Anecdotario y chistomanía
Semanaímente adjudicaremos un premio de 20 pesetas a la anécdota 
más interesante y 15 al chiste más gracioso. Deben ser muy breves y venir 
escritos por una sola cara. Indíquese en el envío que es original para el 
“Concurso de anécdotas y chistes”. Y no nos manden pesadeces ni refritos.
GALANTERIA EXCESIVA POZO... DE CIENCIA
El Ayuntamiento está en sesión 
extraordinaria porque se ha hundi­
do media torre de la iglesia y los 
escombros han interceptado la plaza 
di el pueblo; se trata de retirarlos co­
mo sea. Un edil pide la palabra, y
Se celebraba, una vista de causa 
por hurto de varios jamones en una 
salchichería.
El juez interroga a la reo de qué 
manera cometió el hecho; ésta le 
contesta que ella no fué la que rea­
lizó el hurto, pues los jamones, si j dice: 
b-sn estaban en su casa, ella estaba j —Yo propongo que se haga un 
ignorante de ello. _ j pozo en medio de la plaza y se echen
Mientras hacía estas declaraciones ¡ allí los escombros; así nos evitamos 
ee acercó al juez un niño de corta ¡ el acarreo.
edad, y le dijo: j —Paro ¿y dónde echamos lo que
Sanor juez, esa señora no ha ‘ salga del pozo?—le arguye otro edil, 
robado nada. I —Pues muy sencillo—le contesta-
! hace el pe 
echa todo allí.—H. O. P.
ENTRE CHICOS
—Escucha, Pe tirito. ¿Tú sabes lo 
que quiere decir República?
—Pues República... República quie­
re decir liberta... Liberta de traba­





QUE LLAMAR LA ATENCIÓN!
de los rápidos viajes en auto
En cuanto acaba la temporada 
taurina, los revisteros comienzan a 
hacer equilib ios para seguir llaman­
do la atención del público. Los plu­
míferas se estmian el “caletre”.
Dice el revistero de que trato que 
algunas subalternos se han acercado 
a él para quejarse de esas carreras 
de esas desenfrenadas carreras, que 
dan por las carreteras, que surcan 
que serpentean (¡lagarto, lagarto!) 
el suelo hispano.
Chavito ha tratado un punto ab­
curdo y equivocado. No ha sabidq 
ver el porqué de estos viajes.
Asombrado el juez de las palabras g3 ozo bien hondo y se 
del niño, dijo en alta voz a los con- 1 - " 
currentes al juicio:
—¡Decid de quién es este niño!
La reo, con la mayor naturalidad, 
contestó:
—De usted y mío, señor juez.—
Juan Pérez Barahona.
RECONOCIMIENTO
Cuentan los amigos de la anécdo­
ta que Alejandro Damas, die paso 
por Cava ilion, comió allí unos espá­
rragos y un melón exquisitos. Y co­
mo era “estómago agradecido”, ce­
lebró en un diario de la época las 
virtudes de los melones y espárragos 
de Cavaillón. Entonces el Consejo 
municipal de dicha ciudad, compren­
diendo lo que debía al glorioso no­
velista, votó por unanimidad que se 
le enviase a Dumas anualmente cin­
cuenta melones y cincuenta atados 
de espárragos.
En España los botasumeiros que 
se dedican a alabar sin medida a 
tal o cual personaje influyente reci­
ben en prueba de reconocimiento una 
protección inapreciable o una cre­
dencial más “inapreciable” aún...— 
A. Quintana.
UNA PLANCHA
Por las afueras de un pueblo de 
la Alcarria pasean una rica hacen­
dada del mismo y su huésped, re­
cién llegado de la capital.
En la lejanía se percibe un bulto, 
el cual, según va avanzando hacia 
los paseantes, parece ser un sacer­
dote. Y señalándole, dice el foras­
tero a la señora:
—¿Será aquel que viene hacia nos­
otros au hijo el señor cura?
A lo que ella le replica muy rápi­
damente :
—No es posible, die ningún modo, 
porque mi hijo único es doctor en 
Medicina... ¡y no cura!—R. J. Mar­
tínez.
MENOS PINCHURIA
Paseábase por una de nuestras 
calles un barbado catedrático de 
nuestro Instituto, al cual, acercán­
dose una gitana y alargándole la 
ma.no, le dijo:
—Cabayero, tenga su avteza la 
caria de echame una perilla pa mer­
cale pan a este probecito chuirum- 
beliyo.
Sin pararse a mirarla, nuestro li­
cenciado le dijo que nada tenía.
—Anda, presumió—replicó la gi­
tana can desparpajo—; no tié nen­
guna pa darme y lleva pa aparenta 
urna carga de la boca.—Adrián Sainz.
—Entonces si yo viese un dulce 
guardado en mi casa podría tomarme 
la libertad de comerlo sin decir nada. 
¿No es eso?
—'Claro, hombre; eso es la liberta 
que te da la República.
—Eso es lo que le digo yo a mi 
madre cuando me pega per coger los 
dulces; pero ella me dice que ya 
que la República me da la liberta, 
que me dé también los dulces y que 
no se los coja a ella.
—Tu madre es que no es republi­
cana. Por eso ejerce sobre ti una
El alumno.—Hombre, muy sencillo: 
cuando se vayan ios socialistas.—Lu­
cio Hernández.
Fallo de este Concurso
Nuestro Jurado mixto de humoris-
dictadura al no dejarte ejercer tus tas y filósofos ha discernido el pre­
mio para la enécdtta más interesan­
te de las publicadas en el, número
libertades.—A. B. C.
CHISTES
—Le he mandado llamar, doctor, 
para ver si le cura usted a Pepito ees 
grano que tiene en la cara; pero el 
pobre se ha asustado y se ha subido 
al árbol del jardín.
—Venga, niño; deja de andar por 
las ramas y vamos al grano.
—Caballero, estoy. todo el día sin 
comea1.
—No llevo.
—Si usted no me da ni blanca, 
lo apuntaremos en la. lista negra, y 
el día rojo lo pondremos verde.
8 de BROMAS Y VERAS, a,, la que se 
titula “El cuarto voto de los jesuí­
tas” y reproducimos aquí:
Esto viene a cuento de que la otra 
noche, en “La Nación”, Chavito se 
arranca por peteneras y se ocupa de 
les viajes que hacen los espadas y 
sus cuadrillas en auto. Astgura el 
“gran” Chavito (lo de gran es por 
su tamaño) que log subalternos se 
cansan mucho y exponen más que 
cuando están delante de los “toros”, 
que no son toros, pues de ser toros 
no torearían sus maestros tantas co­
rridas de “toros”.
Ya que él no ha dado en el “quid”, 
pondré yo (un simple novato) el 
dedo en la llaga.
Los viajes en auto tienen tres úni­
cos y exclusivos fines: ahorrarse di­
nero, torear más corridas y poder 
salir huyendo, con toda rapidez, de 




En un pueblo castellano, en la se­
sión del Ayuntamiento, se presentó 
una moción para pedir se expulsara 
a los jesuítas, y la tribuna pública 
se llenó de gente de unas y otras 
ideas. En uno de los muchos alboro­
tos que se armaron, el que más se 
distinguía era un albañil, el cual 
pedía a gritos la expulsión. Enton­
ces un señor que estaba cerca le 
preguntó qué le habían hecho los 
jesuítas para gritar de esa manera, 
y le contestó:
—¡A ver si no voy a chillar, si 
—Si un hombre saliera de viaje I ellos tienen cuatro votos y yo sólo
llevando en un saco los siete peca­
dos capitales, ¿qué tendría al llegar 
al término de su viaje?
—¿...?
—Nada, porque la avaricia rompe 
el saco.
—¿Ha terminado ya de probarme 
el abrigo?
—Sí; y ahora le voy a cortar el 
cuello.—J. P. L
La señora que está en la taquilla.- 
Un billete para Dos Hermanas.
E¡1 paleto.—A mí para “ padre 
hijo”.—Gonzalo Esteban.




De los chistes publicados en el 
“Anecdotario y Chistomanía" del nú­
mero indicado, resultó premiado el 
siguiente:
— ¿En qué pueblo temen más a la 
lluvia los campesinos?
-¿...?
-—En Viliaconejos. Porque la lluvia 
les deja todos los melones... “calaos”. 
que firma Juan Castro.
Ambos agraciados, pueden recoger 
en esta Administración, o pedir que 
se les reviita, si viven fuera de Ma- f
dríd, las 20 y is pesetas respecti-i El entretenido chismorreo
vas.
¡VAYA UN CONCUSSITO!
¿Quiénes son los ocho peores 
toreros?
Al iniciar esta sección taurina se i peores. Y por eso organizamos este 
nos olvidó decir que veníamos a ] concursito, que seguramente tendrá 
“romper moldes” (cosa que se lee en un gran éxito.
los primeros números de cada publi-1 El concurso quedará cerrado el día 
cación nueva). Hoy subsanamos aque- 31 de diciembre.
lia omisión, y lo vamos a demostrar.
En todas las grandes publicaciones 
se han iniciado concursos a base de 
votar a los mejores autores, escrito­
res, actores, toreros, etc., etc.
Siempre se ha querido saber quié­
nes son los mejores, pero nosotros 
(aquí la demostración de la rotura 
de los moldes) deseamos conocer a los
Para que los aficionados puedan 
votar con toda comodidad, inserta­
mos el siguiente cuadrito, para que 
lo devuelvan una vez lleno a la si- 
guíente dirección:
“BROMAS Y VERAS” 
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DADME UNA PALANCA Y MOVERE EL MUNDO, por BLUFF
-AQUI TE QUISIERA YO VER, AMIGAZO.
Hace pocos días se ha celebrado en 
Madrid una boda de postín, y a ella 
ha asistido como testigo Domingo 
Ortega.
Malas lenguas dicen que fué de 
chaquet.
No lo creemos, ya que en dicha bo­
da no se volvió loco ninguno de los 
invitados.
Aseguran que Mariano Rodríguez 
(el Exquisito) se ha marchado ai 
campo a entrenarse.
¡ ¡Ya era hora que el sevillano se 
decidiera a cuidarse!!
En breve va a comenzar el campeo­
nato de baile.
No. ¡No es eso! ¡¡Has pensado mal, 
lector i!
¡¡¡No es que se vaya a anunciar 
un abono extraordinario en la Plaza 
de Toros de Madrid!!! v
La Plaza de Tonos vieja se está 
cayendo. Tal es su ruina, que los ca­
ballos han tenido que ser trasladados 
a los corrales de la nueva.
i ¡Que la plaza era una ruina ya 
lo sabíamos!!
¿Cuáles son los cuatro peores 
matadores de toros?
¿Cuáles son los cuatro peores 
matadores de novillos?
Firma del votante (1):








Este periódico no se vende »1 P°r 5
mayor. |
Queremos decir que no toma di- g 
ñero de nadie ni por nada. __ |
Pero al copeo, o sea número a nú- g 
! mero, y a dos perras gordas ejemplar, | 
\ sí que se vende por cientos de miles. | 
- para que rabien los otros.
.................... ...... .
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FILIACION CLARA
Algunas veladas y otras impúdi­
cas alusiones que se nos lanzan 
desde determinados órganos, más o 
tírenos estropeados a consecuencia 
de los incendios de iglesias, sobre 
ia escasa luz con que se proyecta 
en la pantalla de la vida pública 
nuestra filiación política, nos fuer- 
, ea o impele, bien a pesar nuestro 
(¡tontít cursilería!), a definirnos de 
una vez para siempre, al menos en 
jo que queda de año.
No hemos de lanzar definiciones 
doctrinales, que se prestan al equí­
voco, porque nos parece más claro, 
para que se aprecie lo que somos, 
reflejar nuestra posición en un te­
rreno práctico, sometido a con­
traste.
• Somos partidarios de que exista 
lina Constitución en la que se re­
conozcan los mismos derechos co­
lectivos e individuales, siempre que 
esa Constitución sea reservada pa­
ra cumplirla en momento oportu­
no y se la substituya entre tanto 
por el arbitrio ministerial.
Creemos que los españoles que 
. no tengan las mismas ideas que los 
' hombres que gobiernan deben ser 
' depuestos de sus cargos e incluso 
: compelíaos a no ejercer su profe­
sión.
: i La libertad de Prensa la enten- 
i 'demos en el sentido de concederla 
\ a los periódicos ministeriales; pero 
i suspendiendo cuantas veces se es­
time oportuno a los de oposición.
Propugnamos un sistema de de­
portaciones, destierros y encarce­
lamientos en los que no tengan que 
! intervenir para nada los Tribunales 
de Justicia.
' En cuanto a éstos, nos parece in­
dispensable que todos sus miembros 
sean siempre de ja significación 
política de los que mandan y que 
el ministro del ramo pueda remo­
verlos tan pronto como le parezca.
Propugnamos, a la vez, un siste­
ma parlamentario en que cuando 
'el Gobierno diga a votar esto, se 
Vote sin chistar, y en el que los se­
ñores diputados no tengan la cos­
tumbre anacrónica de querer en­
terarse de si los ministros hacen 
esto, lo otro o lo de más allá. De 
todas maneras reputaremos siem­
pre disparatado que unas Cortes 
Constituyentes se disuelvan cum­
plida su misión de redactar la 
Constitución, nada más que por el 
Igusto de que el pueblo elija los re­
presentantes que se le antojen, pa­
ña que a lo mejor haga la tontería 
'de elegir a los adversarios de los 
actuales.
Por último, nos sentimos resuel­
los partidarios del aumento de gas­
tos, del déficit inicial y del aumen­
to de los tributos.
Expuesto este programa, creemos 
ique nadie abrigue dudas acerca de 
nuestra significación.
Somos ministeriales del actual 
Gobierno.
DON INDA.—¿TE SORPRENDERA, CAMARADA MARTE, QUE SIENDO ANTIMILITARISTA PROCE­
DA DE ESTE MODO?
MARTE.—SABIENDO LO ATEISIMO QUE ERES, SUPONIA QUE LOS CREDOS NO TE IMPORTA­
RIAN GRAN COSA. í"Dibujo por Areuger.)
rrrrttrrrrrrrrrrrrrrrrnrrrrrrrrrttrrrrrrrrrrrrrrttnrrrttrrrrrrrrrrrrrrrrrh
¡en se llama D
tienen miedo,
En nuestro número anterior dimos la agradable noticia de haber sido nombrado por unanimidad 
director de BROMAS el seleccionado escritor D. S.ndizlfo Tolete y Ganso de Ciénaga, que se prestaba 
gustoso a desempeñar este patriótico cometido me liante el estipendio señalado liberalmente.
Claro está que el nombre con que lanzamos a la pista a nuestro director es un seudónimo o pe- 
H seudónimo, como dice cierto ateneísta amigo de Pérez Madrigal de las Altas Torres, porque el nombre 
verdadero no podíamos darlo. El motivo no puede ser más justificado. Nuestro director es un entusias­
ta socialista, que tiene veintisiete enchufes y no quiere que se sepa que es director de un órgano tan 
enorme de publicidad como BROMAS Y VERAS, pirque a lo mejor van a creer por ahí que quiere 
achicar a Cordero o chafarle la colección de gabanes a Bugeda.
Al ofrecerle la Dirección, le preguntamos cómo quería que le inscribiéramos, y nos contestó: “Pue­
den llamarme Sindulfo, que así no habrá confusiones, porque estoy seguro de que no hay nadie que 
lleve ese nombre.” Nos hizo gracia, le agregamos unos apellidos igualmente absurdos, y ¡tan con­
tentos!
Pero he aquí que hoy recibimos una carta dic éndonos que Sindulfo se llama en serio un señor 
I» 9ue escribe en “La Voz” la sección titulada “Pero ¿qué es esto?”—pregunta que no se refiere al nom- 
H bre, naturalmente, sino a las cosas que suceden en el mundo—y que se había atribuido a determinados 
tí personajes o personajitos de la política, entre ellos a don Ciprl.
H Suponemos que se trata de una broma, aunque el sábado anterior hemos visto, con sorpresa, en el 
H almanaque, que existe San Sindulfo; pero por si estamos equivocados, y es cierto lo que se nos dice en 
esa carta, queremos declarar que la adopción del seudónimo no ha sido intencionada, y que la creen- H 
H c*a de que lo fuese nos contrariaría nuich». f*
|| En definitiva, si existe ese escritor, nosotros no tendremos inconveniente en llamar a nuestro di- ¿I 
— rector Condulfo en vez de Sindulfo, ya que la cuestión es pasar el rato agradablemente. £!
¡QUE INDIGNIDAD!
¡Que
(¡lie tienen miedo! i "sttmttnxixtmttxnxtxnixxtxitntmxxttttxttttxixtxtzixxtxitttxKxttiixtitxxtaxtttttitxitxxn:
Estos hombres absurdos de la ca­
verna número 4—porque las caver­
nas están numeradas, y el número 1 
lo tiene la de Altamira — andaban 
¡focos pidiendo elecciones para de­
scostrar que tienen mucha fuerza.
Entonces el Gobierno va y se pone 
farruco, y anuncia unas elecciones 
parciales de cinco o seis distritos, y 
además les pone a las derechas las 
ñctas al alcance de la mano, no per­
mitiéndoles celebrar actos públicos, 
¿recordándoles todos los días que la 
dé Defensa existe, haciéndoles
saber que los Ayuntamientos y Dipu­
taciones son nombrados por el Go­
bierno y amenazando con que en 
cuanto un derechista diga pío (aun­
que sea Pío el fotógrafo) se arma la 
marimorena.
Pues a pesar de que las derechas 
tienen todas esas enormes ventajas, 
no quieren ir a las elecciones.
Y es que tienen miedo.




tiene par menos de nada, se encar- j 
cela gubernativamente, se espía el ¡ 
t c lé f o n o, la correspondencia, la; 
Prensa. ”
Como lo mismo dicen las derechas ¡ 
A nosotros no nos gusta meter líos; Y de igual forma se expresan los re-, 
pero en el “C. X. T,” (C N us T),Í publícanos que no tienen cargo pú- 
tiiario sindicalista, de la noche, que ¡Mico, nosotros nos permitimos pre­
ño hay que confundir con I. T solas¡ Sentar con cierta alarma:
(o sea “La. Tierra”), leemos !o que Pero ¿que es esto?
Se reproduce a continuación: I
“Ningún ciudadano está segur».!
La libertad de todos pende del capri-j
cho de un polizonte cualquiera con ¡ > .
ojos más o menos ulcerados. Se ete«:
Lo que vienen haciendo alguna ¡ 
periódicos oposicionistas y alguno,; 
hombres de la misma significación, 
entre los que se encuentran no po • 
eos republicanos anti¿uos, porqut < 
todos los modernos son—gracias a1 
dios Pan—-fervorosos ministeriales 
es una verdadera indignidad.
Nos referimos no tanto a la cam­
paña de rumores, de 1&- que se ha 
proclamado jefe insubstituible el 
Sr. Lerroux, sino a las pollitas que 
se lanzan a las hombres de Gobier­
no acerca de la abundancia de au­
tomóviles lujosos, como no los tu­
vieron jamás las llamadas perso­
nas reales, y del mayor lujo toda­
vía de precauciones policíacas de 
que se rodean.
En cuanto a lo primero nos pa­
rece que el aumento de u:¿os cen­
tenares de magníficos automóviles 
oficiales sobre los que existían en 
el repodrido régimen anterior no 
tiene nada de particular, si se con­
sidera lo cansadísimos que han lle­
gado al Poder les primeros y más 
conocidos trabajadores de la Repú­
blica. ¡Pues tendría gracia que des­
pués de pasarse tantos años a pie 
y sin dinero por esas calles y ca­
minos de Mahoma se dieran el 
misino trato que los señorones que 
durante aquel tiempo iban muy có­
modos en sus coches y sus autos!...
Por lo que se refiere al segundo 
aspecto, o sea a las precauciones 
policíacas, traducidas en el cierre 
de todas las puertas del Ministerio 
de la Guerra menos una, en la ins­
talación allí de los guardias de 
Asalto y en las dobles, triples y has­
ta cuádruples escoltas que llevan 
los ministros, téngase en cuenta 
que cuando se disfruta de una fuer­
te popularidad no se puede salir a~ 
la calle de cualquier modo.
Algunos imbéciles suelen recor­
dar que Primo de Rivera se pa­
seaba por las calles de Madrid, so­
lo y a pie, envuelto en su castiza 
capa, mezclándose con los transeún­
tes, para luego comparar las sali­
das del Sr. Azafia, por ejemplo, 
con un coche de escolta delante del 
suyo, otro detrás y una moto a ca­
da lado cargados de policías.
Pero ¿qué sistema estúpido de 
comparar es ése? Primo de Rivera 
podía pasearse así, inerme y sin es­
colta, sonriente y confiado, porque 
siendo un dictador la gente, de tan­
to como le odiaba, no le hacía ca­
so. Pero suponed por un instante 
que hombre tan querido por el pue­
blo como Azaña se fuese a pie y 
solo por esas calles... ¿Es que las 
entusiastas manifestaciones de ca­
riño y entusiasmo no entorpecerían 
la circulación de la ciudad?
Esperamos que en el futuro no 
se esgrima esos argumentos indig­
nantes. Los hombres populares no 
se pueden entregar a las masas co­
mo los antipopulares.
Lo afirmamos de manera autori­
zada.
5 Y entonces dijo una í 
l voz melodiosa... <
En ¡a peña de un café céntrico un 
guasón desdobla todas las noches La 
Voz de su tercer amo y lee la sección 
que empieza: “Pero ¿qué es esto?”.
Y el coro, que ya aguarda la pre­
gunta, contesta: “Esto es una... etc.",
Pero anoche, al preguntar el pre­
guntón “Pero ¿qué es esto?”, el coro 
permaneció mudo, y solamente una 
voz melodiosa contestó: “Pues ¿no lo 
sabes, vida?”.
Las carcajadas se oyeron en 1* 
Puerta del Sol.
'vXA!* * -V“-> ■* - «4y ¿tV»
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¡Que le prendan!
La Policía, que tanto se esfuerza 
en detener a los criminales, no se 
atreve, sin duda, con la Empresa del 
cine Bilbao. ¿Per qué hateemos esa 
afirmación? Porque allí se ha venido 
anunciando durante muchos c^ías “El 
hombre que asesinó”. Y allí está tan 
fresco, sin que nadie le moleste, sin 
duda para no establecer diferencia 
andan sueltos.
SOMOS IGUALES, por USABIAGATODOSDE MARTES A MARTES
m ULIilM PELICULAS
durante el transcurso de una bata­
lla y esto resulta muy instructivo, 
porque hay muchos que creen que 
les submarinos, por el mero hecho 
de serlo, no. pueden hundirse.
Gen ello evitará que pueda ocu­
rriría lo que a otro ministro de Ma­
rina—que nosotros conocimos—, que 
ai visitar la “fjautilus” y oír ha­
blar de la “cangreja”, la “escanda- 
leca ”, la “bastarda”, la “tarquina” 
y la “latina”, le echó un trepe al 
comandante del barco por consentir 
que en un buque escuela de guardias 
marinas hubieran tantas mujeres, ¡y 
sabe Dios qué clase de mujeres!
Vaya usted al Fígaro, Sr. Gira!, 
que le conviene; y el público tam­
bién puede ir si le da la gana.
SWVLW/WA'^ftV^W.V
Que no haya confusiones
Nos da el corazón que tal como se 
están poniendo las cosas, el cine Go­
ya va a tener los grandes entradones 
con la película que ha estrenado, ¡ahí 
es nada!, “Chico o chica” se titula, 
y ambas cosas son una misma per­
sona.
A nosotros, que nos gustan las co­
eas claras y el chocolate, también, 
invitamos desde estas columnas a 
Carmen Boni para que se defina de 
una vez, y que no haya confusiones. 
Todo menos un chico con permanen­
te. ¡Nos revientan!
Si las travesuras de la encantadora 
Carmen sirven para encantar al 
abuelo, el título sirve para sumir al 
público en un mar de confusiones.
con los demás qu-
¿Que quién es? Puede ser que don | 
Ricardo Fuga lo sepa, y si él no lo ¡ 
quiere decir, tendrán ustedes qu 2 
ir al Bilbao par-a satisfacer la curio­
sidad.
USñBiffól
—PA MI LO MAS GRANDE QUE HA HECHO LA REPUBLICA 
HA SIDO LA IGUALDAD ENTRE LOS CIUDADANOS; YA NO HAY 
DUQUES, CONDESES NI MARQUESES; HOY SOY IGUAL QUE 
ROMANGNES.
—HOY Y... DESDE HACE VEINTE AÑOS, QUE TE CAISTE DEL 
ANDAMIO.
srrrrrrrnrnrrrrrQAArrrAArrZArrrmrrrrmurrrmrmmrmrrrrrrrMrrmAmrmM
No es mucha tiempo
Que ocurra en “24 horas ” todo 
lo que pasa en la película del Aste­
ria no puede extrañarnos a los es­
pañoles después de haber visto có­
mo en “24 horas” puede cambiar 
un período que s.e acuesta monárqui­
co para levantarse republicano por 
el solo hecho de haber triunfado la 
revolución; y eso puede demostrarlo 
ahora... cualquier observador.
Y el caso de ahora se seguirá re­
pitiendo ; se ha repetido ya en pe­
riódicos y personas, aunque tomán­
dose algunas horas más de las se­
ñaladas en la película y de las que 
necesitó el diputado ciervista Mon- 
tisl para cambiar.
¡Vaya pintura!
Habrá muchas personas cándidas 
e inocentes que crean que lás cos­
tumbres y las escenas de un barrio 
da. Berlín que nos presentan en 
“Hampa”, película estrenada en el 
cine de la Prensa, son uña exagera­
ción. ¡Sí, sí! No hay exageración.
Ya tendrán ustedes ocasión de ver 
algo parecido en España, para sa­
tisfacción de los que desde hace 
años vienen queriendo europeizar­
nos; ya se van acumulando los ele­
mentos necesarios: pistoleros, atra­
cadores, morfinómanos, todos los per­
sonajes del hampa apropiados para 
dar vida a un barrio de esa natura­
leza.
Realmente era un atraso que no 
existiera eso en las grandes pobla­
ciones españolas; pero ya vamos, 
rápidamente, camino de tenerlo.
La incógnita que aparece eai el titulo 
no es él; se trata del actor Itán 
Mosjoukine, que vale mucho más 
que él como militar y como cineasta, 
El rumor de que “El sargento X” 
es el Sr. Azaña disfrazado ha debido 
lanzarlo alguien que quiere desacre­
ditarlo como militar; y como nos­
otros sabemos que entiende de esto 
más que un sargento, queremos salís 
al paso de ese rumor para dismen- 
tirio.
Para el ministro de Marina
Juventud y gracia
Así debiera llamarse en lugar de 
“Ilusión juvenil” la película estrena­
da en el Callao. Porque aunque Ani- 
ta Page puede ser ciertamente una 
ilusión para la juventud porque « 
bella, rica, artista, etc., vale en ella 
más que todo eso la juventud y ll 
gracia, especialmente esta última mu­
chísimo más grande y original Que 
la de Pérez Madrigal, Balbontín í 
Luis de Tapia, que son a su lado 
cipreses de cementerio laico, que es 
lo más triste que existe en el mundo.
nsados
Ante el título ’ de “Conducta des? 
ordenada”, que tiene la película es­
trenada en el Barceló, hubo cola en 
la taquilla para comprar entradas. 
En unos fué motivada la curiosidad 
por si se trataba de algún conocido; 
en otros, por el temor de verse re­
tratados.
Y como el número de los que pien­
san ma¿ de sus semejantes es infini­
to, y el de los que temen que su 
conducta desordenada sea descubier­
ta, seguirá llenándose el Barceló du­
rante mucho tiempo.
Pero deberpos advertir que los des­
ordenados son Spencer Tracy y El 
Brendel, que tienen mucha gracia y 
son muy simpáticos.
No es la de Navidad
Se ha estrenado en el Alkázar I* 
lotería del diablo”, cuyo premio 
“gordo” es la simpatiquísima ©ios* 
LandL Esa lotería llamada del dia­
blo, no es, naturalmente, la de Na' 
vidad, aunque bien quisiera D. Fes' 
nando de los Ríos cambiarle esto 
nombre por aquel otro.
“La lotería del diablo” es la ^ 
Calcuta, y según la leyenda, al 9U 
una vez tiene suerte en ella le 
sigue la desgracia. ,
Habrá que preguntarle a Jí­
varo dé Albornoz si le ha toca . 
alguna vez, porque tiene la de-MSC 
de que nada de lo que hace le 98 
bien.
No es Azaña
No crea nadie—salimos al encuen­
tro de algunas dudas que han surgi­
do—que “El sargento X”, de la Ope­
ra, es D. Manuel Azaña disfrazado.
—LE VEO MUY PREOCUPADO, MAESTRO.
—ES PARA ESTARLO. USTED COMPRENDERA QUE SI SE DECLARA 
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Ahí va ese Consejo, por si lo quieren ustedes aprovechar
Wyryr -rrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrururrrrrr: rrrrrr
A la entrada
Tan, tan, tan... Y así hasta once 
fcatn.panad.as.
i como Dios le da a entender, el 
' periodista infeliz penetra en el Pa- 
(jacio de Buenavista. ¡Qué grande 
¡eres, Godoy! Claro que no tan gran­
jee como Manolo; pero podías pa­
sar. En cambio ahora no puede pa­
sar nadie sin mostrar un carnet o 
un volante. La democracia es así 
¡¡de metódica y ordenada.
Nos encontramos en el término 
¡de la escalera después de tres o 
¡cuatros altos. No saltos, altos, co­
pio se consigna, porque nos refe­
rimos a los que dan los centinelas. 
;6i nos refiriéramos a salto, diría­
mos claramente que eran de asalto; 
-pero hasta ahora los que clan guar­
acha en el interior y en el exterior 
-Son los soldados.
;¡ * El portero se queda mirándonos 
¡asombrado.
í —Pero ¿qué Hcs usted, D. Sin- 
•’dulfo? ¿Asistir al Consejo? ¡Vamos, 
Jiombre, usted está majareta! 
i — ¡Caray, no veo por qué! Un 
¡Consejo lo oye cualquiera.
—Pero de ministros, no. Y en es­
tos tiempos, mucho menos. ¡Pues 
¡buena anda la cosa!
^ —¡Ah! Pero ¿anda?
i—Anda y corre...
'—-Y corre, que está sonando el 
^timbre.
En ese momento hacemos un re- 
tzats, nos ocultamos detrás del as­
censor, y en esto..., ¡zas!..., D. In­
dalecio que llega.
! ¡Pues ya está! Nos metemos en 
Uno de los amplios bolsillos de don 
¡Inda, ¡y adentro!
iUn poquito de chismorreo
‘ Apenas penetramos en el salón 
"donde se reúnen los ministros nos 
acurrucamos detrás de una cortina 
¡del balcón. Magnífico observatorio.
Sentados en torno a la mesa 
■ ochavada están todos, menos Zu,- 
lueta, que se ha vuelto a enfras- 
í car en Ginebra, y Albornoz, que 
¡po ha llegado.
i? —Me extraña, ¡remoño! — dice 
’D. Inda, chirigoteando—, que con 
¡el agua que cae nos encontremos a 
feusfco sin Albornoz.
¿j Entonces empiezan todos a de- 
¡cir cosas graciosas de D. Alvaro y 
a establecer comparaciones entre 
M y Zulueta.
, —Yo—dice Azaña—prefiero a Zu­
lueta, porque al menos se va a Gi- 
i hebra de vez en cuando.
— ¿Y si procuráramos que se sue­
lta Albornoz?—pregunta De los Ríos. 
U —Hombre, sería capaz de estarle 
Royendo a usted “granaínas” todo 
Un Consejo, a pesar de lo poco que 
,Uie gusta el cante jondo—afirma el 
presidente.
; —¿Pero hay algo—exclama Ca- 
'¡sares, indignado—mejor que el can­
je jondo?
—El cante llano—zumba Prieto.
—El cante... llano, según cómo 
se hable, señor—observa Carner—; 
porque a veces tiene más encantos 
el catalán.
¡ —El que habla Maciá, nunca 
♦—asegura, rotundo, Marcelino.
Y en este momento llega Albor- 
hoz, calado, maldiciendo a Neptu­
nio, que le pone en trance de una 
■pulmonía.
. —Que le traigan a usted un pon­
che del Acuarium—le propone Prie­
to, con sorna.
Y el presidente corta el chismo- 
buso, antes de que a DI Alvaro le 
empiece lo del hígado.
Examen difícil
Azaña.—Señores: está a punto de 
terminar la discusión de Presu­
puestos, y creo que debemos consi­
derar la situación. El examen es 
¡difícil...
Albornoz.—¿Lástima que no esté 
fequí Pérez Madrid.
Azaña—¡Eso faltaba! ¿Para in­
terrumpirme?
—Yo creo que todo el que es in­
soportable es deportable.
—Según, según — interviene De 
Si se trata de intelec-
Albomoz—No; lo digo porque pa­
ra él no hay examen difícil.
Azaña.—Este lo es para todo 
hombre serio, porque se trata de: los Ríos- 
medir el tiempo que podamos sos- ' tuales.
tenemos en el Poder. j —Pero, usted, ¿a qué llama in-
Prieto. — ¡Por Buda, presidente! t telectuales?—interroga Prieto.
De eso, ni hablar. El llamado a las ! —Pues, hombre, intelectuales son
mediciones soy yo, como ministro Unamuno, Ortega Gasset, Marañón, 
de Obras Públicas, y yo mido por Sánchez Román... 
kilómetros. ! — ¡Ta, ta, ta!... Eso era antes,
Giral.—Y en auto, naturalmente. j cuando necesitábamos decirle al 
Prieto.—¡Hombre, claro! No va a país que la intelectualidad estaba 
ser en bote. ¡ con nosotros; pero, ¿ahora? ¡ Va-
Azaña—De todas maneras, esti- ¡ líente intelectualidad, que entre to­
mo indispensable que cada cual dos no son capaces de disponer de 
exponga su opinión. j la quinta parte de los automóviles
Giral.—Dicho en términos náuti- j de que yo dispongo! 
eos: que cada palo aguante su,' —Estoy con Prieto—asegura Al- 
vela. | bomoz.
Y don inda dice, en un aparte: 
“Pero será un ratito, nada más.”
—Y estoy con Prieto—prosigue 
D. Alvaro—porque olvidamos que 
frente a esos intelectuales, comi- 
Don Indalecio entiende que antes en_vldia, tenemos un Luis
de emitir opinión es necesario que ¡ un Luis Tapia’ un PeriC3
se sepa porque el presidente estima i Madugal, un Antonio de la Viña.
tos. Se han aumentado mucho los j —No; todos, no; porque yo me 
gastos, y la posibilidad de los ingre- marcho ahora mismo, 
sos no la vislumbro por ninguna j El estupor que se produce, mien- 
parte. j tras don Inda se levanta, es in-
Domingo.—En cuanto se implante ! descriptible.
: la Reforma Agraria, dará lo suyo 
¡ Carner.—No 
' antes de implantarse.
! Prieto—Pero ¿es que se van a 
i terminar los recursos del Tesoro 
: antes de un año?
| Carner.—¡Tanto como antes de panada...
¡un año!... , j —Pero, ¿quién habla de crisis?
¡ Prieto.—Pues con que gobernemos , Lo que digo es que me marcho a 
¡ un año más, ya está bien. . j comer, porque estoy desfallecido. 
Azaña—No olvidemos tampoco ] Un ¡aaaah! prolongado expresa
—Pero, hombre, Prieto, ¿es que 
esa dará lo suyo ¡ vamos a estar toda la vida lo 
mismo?
—No sea usted así... ,
—Reflexione.
—La crisis sería ahora una cam-
Azaña.—Exacto. De modo que va­
mos a oír todos les pareceres por 
orden alfabético.
lina cuestión previa
hacer esta ex­llegada la hora di
plicación. | +
—Porque si de lo que se trata j eSuaTf_a*)a 
-añade—es de poner en práctica
un Bruno Alonso y tantos otros 
como se han ido alumbrando en
que ya se nos empieza a exigir que 
pongamos en vigor la Constitu­
ción.
Casares—Eso nunca; mientras 
yo tenga en mi mano la ley de 
71 'sensa de la República, al que me 
hable de la Constitución le doy un 
curso de geografía práctica.
Azaña—Bueno, señores. Pues co­
nocida la situación, que conste el 
voto de cada uno.
Con claridad y precisión
la unánime satisfacción, a tiempo 
en que suena el teléfono, y se pone 
al aparato el presidente.
— ¡ Ah, sí!
—¡Muy bien, muy bien!
—Me alegraré mucho.
Y agrega Azaña: “Es Zulueta, que 
llama desde Ginebra, diciendo que 
no se plantee la crisis de ningún 
modo, porque está a punto de pro-
—Pero es que también tenemos
la película esa de la FIRPE, ¡a mí¡ enfrente--insinúa Largo Ca baller o-
con trucos, no! lo que se ha dado en llamar la Ju-
—Aquí no hay trucos, señor mi- i Adicidad
nistro de Obras Pública—le amo-I ~¿La Juridicidad. salta JMbor- 
n-esta Azaña—. Lo que hay aquí j noz—• A esa la jubilo yo manana. 
es que cada día se nos ponen en- i 
frente más elementos.
— ¡ Con deportarlos!...—arguye Ca 
sares. .
—Es que no son deportables, que estudiarla despacio. No hemos 
amigo Casares. I regateado nada en los presupues-
Otras cuestiones peliagudas
Carner—Yo necesito decir que 
la situación de la Hacienda hay
Por orden alfabético, los minis- porcionarnos un gran éxito, junta- 
tros van exponiendo su opinión, ! mente con Madariaga. 
que se hace constar como uní —¡Rediez!—grita Prieto—. A ver 
voto. ¡ si se le ocurre organizar otro viaje
Albornoz.—Yo creo que no debe- ¡ de Herriot, y hacemos las diez de 
mos irnos sin que hayamos susti- : últimas... 
tuído con verdaderos republicanos i A |g Salids
—mejor si son radicales socialis- ¡ . ... .
tas—todos los jueces, fiscales y ¡ ^ salir les ministros se üm i tarar/ 
magistrados i a manifestar que en el Consejo na
Carner.—Mientras haya una pe- ■ habían hablado más que del Tri- 
seta debemos defenderla. { hunal de Garantías.
Casares—E s t i m o peligrosísima ! De garantías para no irse mirr­
uña salida mientras haya comuni- : ca> naturalmente, 
cacions^ con Villa Cismaros, y otros .^
la ley de De-
ELRECORDAUTOM^IUCTA
Gran Agencia inferna ció ral de compra y 
venta de automóviles caros
Sb compran tolos los automóviles de precio que se presenten con 
un margen de buena comisión.
Se venden a los pocos días los mismos automóviles a cualquier 
precio y se adquieren otros.
A NOSOTROS NOS DA LO MISMO
¡ESTO ES Eli DERROCHE!
Si quiere usted colocar sus autos de marca, no deje de acudir a
EL RECORD AUTOMOVILISTA
í Un poco más de origú
i puedan manejar 
¡ fensa.
De los Ríos.—-No podemos mar- . , .
. charnos mientras el carro de Tes- ¡ {11211020, Sf. BCStCls© i 
pis ande por esos caminos. ! *, 7 í
Domingo.—¿Para que Maciá se ¡ '«-■--«---.-.-.-.•v.-.v.-.-.-.-.-jwvw': 
salga con la suya? De ningún i Para nosotros, crédulos y creyentes\ 
modo. i no admite dudas el aserto, muy di~
Hay un momento de silencio. Le 1 fundido, que atribuye talento y cul-
corresponde opinar o votar al doc­
tor Giral; pero está dormido. Aza­
ña le da una palmadita egi el 
hombro, y le dice:
—Vote.
— ¿De qu,é lo quiere? ¿De un­
guento amarillo?
Hay una miajilla de holgorio, 
mientras el intrépido marino vuel­
ve en sí, y suelta un no como 
una casa.
Largo Caballero—Yo preferiría 
irme; pero si todos se quedan...
Entonces, Prieto exclama:
inrrrrr»Lnrrr»rrtrrrrttrrr»r«rr:
tura al señor Besteiro. Quisiéramos 
también creer que sus ideas son ori­
ginales, cosa que debe exigirse a un 
hombre de régimen tan origina’-... di 
Massary.
Vamos a explicarnos: En una re­
ciente reunión socialista, muchos de 
los asistentes de la General de Tra­
bajadores, que leen con asiauldad 
; BROMAS Y VERAS, por lo que se 
j ve, interrumpieron a algunos orado- 
■ res, enrostrándoles con dicterios y 
calificativos un poco duros.
—¡Enchufista! — gritaban muchos, 
haciendo mía especie de confesión de 
parte. 1
El señor Besteiro, para encalmas 
los ánimos, se irguió, y en medio de 
la batahola, se oyó su voz, siempre 
impregnada de lógicas “¡Viva la Re­
pública!”, gritó Besteiro.
Este sistema de conjurar los con­
flictos no es nuevo ni original del dis­
tinguido profesor. Todos los española 
saben que lo inventó un tenor. Canta­
ba en Cartagena, y al pretender dar 
el “do” de pecho se le escapó un gallo, 
y comprendiendo que la nota iba a 
originar un conflicto, como si en vez 
de salir de su garganta la hubiera 
soltado el embajador de los Estados 
Unidos, súbitamente, y sin dar tiempo 
a que se ¡e echara el público encima^ 
gritó: "¡Viva Cartagena!”. El viva la 
República de D. Julián recuerda al vitoi 
del tenor, que, por lo visto, era un 
precursor de los que creen en la con- - 
substancialidad del régimen con sui 
hombres.
nada, NI NOTAS OFICIOSAS. NI RECTTFICACIO NES. NOSOTROS, “MEJOR INFORMADOS”. SABE­
MOS QUE PRIETO NO ESTA YA EN EL GOBIERNO. VEDLE AQUI EN EL LUCTUOSO INSTANTE 
DE DESPEDIRSE DE AZAÑA. EL CONTRISTADO GESTO DE AMBOS ILUSTRES PROHOMBRES CON­
DENSA—Y^AL DECIR CONDENSA NO NOS ACORDAMOS DE LOS BOTES DE CARNER—LA INFI­
NITA AMARGURA DE LA DESPEDIDA
Pavesilla Kemton de Bello, como 
un específico contra el insomnio, 
pongamos por caso, anuncia su or­
ganillo en la Prensa en los billete? 
del tranvía.
La pobre se conforma con e*:s el 
público se entere únicamente cz:l tú 
tulo de Pavesilla y con que la recau­
dación vaya a parar a otra Compa­
ñía, ajena a su importante Empresa.
I I i




Para que el lector no se arme un 
lío le diremos que esa fuga de vo­
cales quiere decir Teatro Lírico 
Nacional.
¿Que también puede querer de­
cir Tostón Libre Narcotizante? Es­
tamos de acuerdo; pero conste que 
nosotros ahora vamos a referirnos, 
y muy en Serio, a esa covachuela 
gigantesca que se alza en lo que 
será plaza de Jacinto Benavente el 
día en que... Pedro Rico pese me­
nos de cien kilos.
Un buen día—¡ahí va galicismo! — 
hubo de ocurrírsele a alguien que 
la música española necesitaba pro­
tección. ¡Ya lo creo que la nece­
sita! La música y la letra.
Se habilitaron unas pesetejas y 
para manejarlas se le ocurrió a ese 
alguien la idea genial de llamar a 
unos cuantos ciudadanos, grandes 
prestigios musicales, compositores 
de música sabia; da la casualidad 
de que siempre que una de estas 
alegres comadres de la técnica ha 
cuesto su pluma creadora en el 
pentagrama ha bajado el precio de 
los hipnóticos en los almacenes de 
productos químicos y farmacéuti­
cos.
Claro es que en el rabadán ha­
bía excepciones; por ejemplo: la del 
glorioso y llorado maestro Vives; y 
bien sabe Usos—que es el único que 
a mí me interesa que lo sepa—que 
no digo esto porque el cadáver de 
Vives esté aún, como quien dice, 
caliente. El autor de “Maruxa”, 
de “Bohemios”, de “El duquesito”, 
no puede nunca confundirse con 
el maestro Veronal, pongo por pel­
mazo, autor de una “Suite en re 
mediano”, que al ser estrenada ha­
ce algunos años por el insigne Ar­
tos provocó una epidemia de me- 
ningoencefalitis en los aledaños 
del teatro donde tuvo lugar el si­
niestro.
El resultado de la gestión de esos 
camarrupas no ha podido ser más 
brillante: el T. L. N. es uno de los 
grandes éxitos... de risa de la tem­
porada.
Los días de estreno o de reprise 
sensacional — los ha habido más 
senear tonales que un crimen—se 
pone el teatro que parece los pasi­
llos de un ministerio: lo más flo­
rido de nuestra burocracia acude a
Nttrummrrrrrrrrrurrrrrrrrrrrrrrrttrrrmrrrrurrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrnrmr
EL CARBON ASTURIANO, por FRANKLIN
presenciar el espectáculo armado 
de unos vales, que si los dejaran 
en el guardarropa, se hinchaba el 
contratista.
El público pagano apenas apa­
rece por allí.
Y es muy difícil que aparezca. 
Antes de ponerme a escribir estas 
líneas veo en la calle un cartel 
anunciando un espectáculo del 
T. L. N. y anunciando también que 
el precio de las butacas será, ¡agá­
rrate, lector!, de ¡¡VEINTE PE­
SETAS!!
La cosa parece una broma en es­
tos tiempos en que para comer a 
sus horas, hay muchas veces que 
atrasar el reloj.
—Es que todos los artistas que 
toman parte en la representación 
—se nos dice para cerrarnos la bo­
ca—son verdaderas eminencias.
¡No faltaba más! Pero es que 
cuando un teatro percibe dinero 
del Estado es precisamente para 
poder dar a precios populares es­
pectáculos de alto rango: para ha­
cerlo de otro me do están los de­
más empresarios.
Esto es de sentido común; la 
prueba es que en la Opera, de Pa­
rís, teatro subvencionado, cuesta la 
butaca cuarenta y cinco francos, 
mientras ,en los demás teatros lla­
mados del bulevar vale sesenta v 
ochenta y hasta cien.
Aquí lo entendemos al revés, y 
en las taquillas del teatro Calde­
rón florece a diario la telaraña.
A este propósito puedo contar a 
ustedes un sucedido reciente: hace 
pocas noches estaba yo cenando en 
un café céntrico con el comisario 
D. Pedro Aparicio, que me honra 
con su amistad. Llegó un agente a 
comunicamos algo muy grave:
—Un empleado administrativo 
del Teatro Nacional se ha fugado 
con la recaudación total de la fun­
ción de esta noche.
Y dio su nombre.
—Le conozco—dije yo.
Y era verdad.
Aparicio y yo salimos y nos en­
caminarnos al teatro robado. Al 
cruzar la Puerta del Sol vi un hom­
bre que con ciertas precauciones 
se acercaba a los viandantes a pe­
dirles dinero.
— ¡Es él!—dije a Aparicio.
—¿Está usted seguro?
—Completamente.
Y procedió a detenerle.
El hombre confesó de plano. 
—Pero ¿se ha llevado usted todo 
lo que había en taquilla?
—¡Todo!
—Y ¿qué hacía usted ahora? 
—Pidiendo dinero para poderme 
volver a casa en un taxis.
•—Ni con la atenuante de haberlo 
hecho cuando alababas sin tino, pue- 
Pero ¿qué ha hecho usted con do perdonarte el gazapo que me chil­
lo robado? j gaste a colocar a los lectores, ligerí-
—Me he comido un biftec en un simo Carreño. 
café de la calle de Carretas. i —¿A qué gazapo aludes, suscepti-
—¿A cuánto asciende lo robado? 




—Al no menudo de haber atribui­
do el Comentario de las Siete Par­
tidas a Gregorio Hernández, siendo
rrrrrrrurrrrrrrurttrrrrnrurrrrttrrrrrrrrnrrrttrrttrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrnrrrrrrrrrrr
ATMOSFERA PESADA
—¿Y dice usted que estos señores no cambian de sitio nunca?
—Exacto. Aquí me parece que no se muda casi nadie.
rttnrrrrrrrrrrnrttrrrrrrrrrrrrrrrrrttrrrrrrrrrrttrrrmrnrr^rurrrrrmrttrrrrrrttrrrrrrrrrr
————«¡Mf M— TI—II........ Mil ls | -Mlllllllllllll,l¡IEIIlt¡»¡IÍI!iltllHIIIIIIIHIHi;lllllll.lillll!ll,>
Cock-tail de la semana |¡¡ J OTAS
CHAPARRON COCK TAIL
Con el tiempo que hace, que llue­
ve sin cesar, se nos han ag.iado to­
dos los licores que teníamos en la 
estantería, a pesar de hallarse ce­
rrados y precintados. Por ello, y 
mientras recibimos el nuevo pedido 
que hem.os hecho, el cock-tail de hoy 
lo haremos a base de aguas.
Encarecemos a nuestros lectores 
que tomen este cock-tail en su casa, 
' pues de hacerlo en la calle puede 
■ ccstarles caro, ya que en algunos 
; puntos de la ciudad hay unos carie-
!
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Del Valle lucían (D. Ramón) 
nunca pudo transigir 
con la claque, y la razón 
es que él no puede aplaudir.
Ya habrás visto, amigo mío, 
lo que es el pueblo español; 
ni en estos días fie frío 
hay nadie que tome “El Sol”.
Dos cosas hay en el mundo 
más largas que Caballero: 
las narices de Albornoz 
y el bigote fie Cordero.
Haciendo así con la mano 
dice Unamuno el astur (?): 
Ahora viene de agora...
Y antes de que venga... ¡agur!
DOMINGO.—OYE, INDITA, ¿QUE TE PARECE SI CAMBIASE­
MOS DE PUESTO?
PRIETO.—¿ES QUE T’HAS CANSAO YA?
DOMINGO.—NO. ES... MIRA, QUE YO YA ESTOY NEGRO CON 
JESTO DEL CARBON...
líos que dicen, poco más o menos'. > 
“Se prohibe hacer aguas."
Prepárese en cotelera: un vasito j 
de agua destilada; otro del Lozoya; ‘ 
un peqidto de Solares (sin vallas); i 
unas gotas de agua...rrás y una copa 
de agua oxigenada, para que la mez­
cla tome un tinte dorado, lo que dará 
al cock-tail apariencia de vino b’.anccK 





Esto para “inter nos” y medio ' sa me contrataría con Rambal, que 
pensionistas; pero no se lo digan hace unos dramas revolucionarios 
ustedes a nadie. ¡Chist! Nos ha fra- que son una maravilla. ” Tampoco 
casado el .complot, pero que “cora- ! encontró Freitas a generales, cosa que 
p.otamente . Somos honrados, y por ie había indicado un periódico del 
ende no tenemos una peseta, por lo
que estamos a todas las chapuzas 
que nos salgan. Un día se nos pre­
sentó la U. G. T., o sea la Ugenia 
Ganso Tolete, una socia lista, pa­
riente de nuestro director D. Sin- 
dulfo, y nos propuso ganar unas p
regimen, parque generales ya no que­
dan aquí más que las huelgas. Pensó 
utilizar entonces para el movimiento 
a los parados; pero tropezó con obs­
táculos insalvables para su aprove­
chamiento. Estos hombres famélicos,
setas. “Los depósitos del dinero—nos ¿c6mo iban a representar el papel 
dijo—están hechos ya, y los otros de ex duques >' ex marqueses? Había 
depósitos, también.” Nuestro cama- ¡ ^lie afeitarlos y vestirlos decente- 
rada el insigne bromista portugués mentc’ después de haberlos hecho 
Joao Tortas Freitas y Pinto Pinto comer durante algún tiempo en casa 
Gorgorito da Silva, que en lo de las de un enchufista, y esto no es obra 
revoluciones le da cincuenta de ven- de días, de meses, ni de años. De 
taja al motor que más revoluciones *nvdo <iue el fracaso de Freitas fué 
dé por minuto, se encargó de orga- rotundo. Ahora bien: como nosotros 
nizar un batuque. Pero resulta que queremos que España se ponga a 
no encontró monárquicos; casi todos tono con los países más progresivos, 
están expatriados, desterrados, confi- y teniendo en cuenta que ya es hora 
nados, finados o presos, o presos en ¡ de que las modas y los modos no 
las cárceles, opresos, o si ustedes sigan llegando aquí con retraso, nos 
quieren mejor, oprimidos. Y los que > proponemos organizar la acreditada 
no lo están opinan como uno que ¡ “Marcha del hambre”, tan aplaudi- 
dijo a Freitas: “Mire. usted: yo no 5a en varias potencias, y estamos en­
tongo aptitudes de histrión; pero si ¡ sajando ya los pasodobles “La Gi­
jas tuviera y me prestara a la far- ¡ raída” y “Suspiros de España”.
\ LA SEMANA EN LAS SALESAS i
| MISCELANEA
así que el comentarista se llamó Gre-. 
gorio López.
—De Gregorio a Gregorio nada 
va, y en cuanto a la confusión de 
apellidos, explícatela viendo que am, 
bos terminan en z.
Paro el origen del error está erí 
más alta razón. Tú sabes, Valenzue-, 
lilla, que yo soy gallego antes que 
hombre de curia, y que amo las glo­
rias de la “terriña melga" con mayor 
ternura que mi ínclito paisano don 
Santiago Casares al triple doctor 
Pepe Albiñana.
Pues bien; gallego eximio fué el 
célebre imaginero Gregorio Hernán­
dez, que en Valladolid talló imáge­
nes del Señor y de los santos, entre 
otras la famosa del cartujo San Bru­
no, del que dijo Quevedo que, a per­
mitírselo la regla de la Orden, hu­
biera hablado, y por una asociación 
de ideas el espíritu galaico me llevó 
del uno al otro Gregorio.
—No eres fácil de atrapar, Carre­
ño, ni cuando yerras, que este mi 
quedar mal con el público hate ser­
vido g, ti para dar brillo al paisanaje 
y hacer alarde de esa erudición que 
adquiriste en el seminario de San 
Martín, de Compos tela. Cuida, sin 
embargo, de no meterte en otra, por­
que carezco de tu saltarina agilidad 
y de tu maña para salir suelto de la 
madeja.
—Calla y abandona el rencor, que 
de ese pequeño descalabro voy pres­
tamente a compensarte.
Don Angel vuelve.
—A Ossorio has de referirte.
—¿A quién si no? Don Angel, deci­
mos por antonomasia, del único e 
inconfundible Angel que se atreve a 
penetrar en el templo de Temis. No 
hay más que él, de igual manera que 
no hay otro “Apóstol de las gentes” 
que San Pablo.
—¿Y de dónde dices que vuelve, 
Carreño amigo?
—Más propio estará poner a dón­
de. Torna, él y su gato sabrán de 
qué tristes lugares; desde luego no 
viene... de servir al rey, como el sol­
dado de Cataluña, de la canción in­
fantil. que cantan en corro las ni­
ñas del salón del Prado.
Lo cierto es que se halla de nue­
vo entre nosotros; que reconoce que 
la Justicia y el Derecho están au­
sentes de aquellos campos que an­
duvo espigando temporalmente, 7 
que da gusto verlo por salas 7 
pasillos ahito de euforia y repar­
tiendo sonrisas. ¡Chico!, el de antes, 
el del “Alma de la toga”.
—¿Sabes lo que estoy pensando?
—Di. i
—Que si yo fuera el Gobierno, tem­
blaría. Don Angel es zahori y puntal. 
Ve hasta las entrañas de la tierra, 
y cuando abandona una pared, se 
cae.
—A propósito de D, Angel. ¿A que 
atribuyes, Valenzuela, que ya no ha­
ble de “juridicidad”.
—Seguramente, a que GoicoecheH 
le descubrió el otro día en la Aca­
demia de Jurisprudencia que tal for­
ma de motejar a la “legalidad” no 
era invención suya, sino ds Kelsen.
—Los decanos de provincias se 
marcharon a sus casas después de 
haber estado reunidos con D. Mel­
quíades y de abundar en las pro­
testas contra el ministro de Justicia 
por sus facultas contra la indepen­
dencia del Poder judicial.
—Pues tuvieron un lleno, carreña,
¿No queréis caldo? Tres tazas.
Don Alvaro, a quien nada arre­
dra, les regaló para costas de Via]8 
una nueva listita de jubilados, acor­
dada el mismo día de la reuní 
que tuvieron en el Colegio de Abo­
gados. .
—La cosa está, Valenzuela, en 
no queremos enterarnos de que 
son tiempos de simplificación, 
se decía: “Justicia es lo <lue ^ 
cinco quieren tres.” Ahora, 1° 
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editorial
NOS DUELE LA REPÚBLICA
Lo mismo que al ex sabio Unamuno—quien siempre que habla em­
pieza con una que acaba con uno—tenemos que confesar—y dispensen—, 
tenemos que gritar que nos duele, ¡ay!, esta República.
Nos duele en el corazón, y nos duele, tanto como en el corazón, en 
¡el estómago.
. Nuestra historia republicana es pura y legítima.
■? Allá en 1916 éramos empleados de oficina, y padecíamos un jefe odio- 
feo, terriblemente odioso. Nos pedía pitillos y tenía una abominable tos 
de perro. ¡Qué tos! ¡Nos arañaba las tripas! ¡Nos ponía frenéticos! Oírle 
toser y no poder ya sumar, todo era uno. ¡ Aquella no era una tos hu­
mana: era el regüeldo de un rinoceronte! Y misterios de la “suconcen- 
cia”, que diría Bruno Alonso: como aquel señor era monárquico, nos 
-.hicimos republicanos.
No somos, pues, sospechosos.
Pero nosotros queríamos una República como Dios manda, no como 
quiera un cualquier señor que se nos pueda morir. Queremos u,na Re­
pública sobria en sus lujos, parca en sus dietas, con un poco siquiera 
de libertad, igualdad y fraternidad, con un solo Presidente y un solo 
Parlamento y sin ningún solo de Trompeta.
Nuestro primer chasco fué el 14 de abril: votamos la República y nos 
dieron socialismo. ¡Eso,'no; eso no era lo tratado! ¡Que nos devuelvan 
la papeleta!
Profundamente desengañados, soñamos con otra República: con la 
cuarta República, ya que la tercera le toca por turno a Balbontíh.
Sí; queremos la cuarta República, en que arraigue la raíz de Pi.
Y si no, la quinta de Castelar.
Todo menos echar una papeleta republicana en la urna y que salga 
un Lenín de Píamente o un Musolínez de exportación.
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Sllay un proyecto para remunerar 
a los alcaldes, a los pobrecitos al­
caldes.
Lo presenta Bugeda, “hacha” de la 
remuneración.
Los alcaldes de la República son 
tan buenos que hay que pagarlos.
Ya verán ustedes cómo los perió­
dicos oficiosos volverán al truco de 
si estallarán o no estallarán movi­
mientos revolucionarios.
No, colegas; en lo que tienen us­
tedes que fijarse es en que estalla 
una de bombas y petardos que en­
ciende el pelo.
Dice “El Liberal”:
La Constitución no está suspen­
dida”.
Si se examina, sí.
* * *
Ahora los socialistas no quieren 
V.ue voten las mujeres.
¿Porque hay socias más listas?
Enojadiilo con los periodistas, el 
Sr. Lerroux dijo que iba a ir a la 
Cámara con un violín para contestar 
a los chicos de la Prensa.
Don Alejandro, no se enfade usted 




La “ Gaceta ” publica, entre otras 
¡disposiciones, las siguientes:
Trabajo. — Quedarán terminante­
mente prohibidas las huelgas mien­
tras los socialistas estén en el Poder.
Gobernación. — Se crean 405.000 
guardias de Asalto contra asaltante.- 
de fincas.
Se autoriza a la auxiliar de tercera ¡ 
del Negociado de Papeles Mojados, j 
señorita Sindicación Esfuerzo Revo- ¡ 
luckmario, proba funcionaría, e ím- ¡ 
proba radicalsocialista, para que dé' 
^ luz lo que quiera.
Marina.—Se dispone que, en lo su­
cesivo, los muelles sean de acero, con ¡ 
forro de gutapercha.
Se prohibe que se llame puerto el 
puerto de Pajares.
Instrucción Laica. —Sólo se consi­
derarán oficiales las vacaciones de 
Pascuas para los estudiantes afilia­
dos a la F. u. E,
TJ. G. T., 3.—Programa para noy:
Tranquilidad en Gobernación. Pitas 
horarias. Estremecimientos de Boira. 
Santoral (suprimido por orden supe­
rior). Orquesta Tespis: “¡Cuánta 
huelga, mi amor!”, mazurca, Kame- 
iosky; “Te espero, no tengo prior”, 
vals, Piroski (solo de violín por el 
virtuoso laico profesor Lerroux); 
“¡Arza, que te jubilan!”, marcha, Pé­
rez; “Vacaciones en enero, salero”, se­
guidillas, García; “¡Olé, vivan tus 
presupuestos, Niña!”, bolero, Barbieri; 
“Rumores de complot en la selva”, 
sinfonía, Wágner. Recetas culinarias 
socialistas. Ultima hora (Dios no la 
retarde). Música de baile a domicilio. 
Cierre de la estación... como haya 
huelga ferroviaria.
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¡QUE MAL HABLA AHORA 
BALB9NTIN!
SERAN SUS PRINCIPIOS DE




Pobres, decís que estáis hartos 
de tanta falsa tutela 
con que se os sacan los cuartos... 
¡Ay, Pueb'o! Cuando te duela... 
ya te han sacado la muela.
No te sirve de escarmiento 
y te pasas a otra escuela 
a... tragarte el mismo cuento.
¡Ay, Pueblo! Cuando te duela... 
ya te han sacado la muela.
¡Torpe, torpe me pareces!
¡No adviertes que te camela 
el mismo truco dos veces!
¡Ay, Pueblo! Cuando te duela... 
ya te han sacado la muela.
Desesperado de tedio, 
dices que ya. más no cuela, 
que vas a poner remedio...
¡Ay, Pueblo! Cuando te duela... 
ya te han sacado la muela.
RIPIEZ
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CONSTE QUE EL QUE VA A 
APROBARSE ES EL “PRESU­





V ILLA JUBILADA 14.—Los corcho­
taponeros, los alpargarteros, los ca­
breros y los peones camine. Os siguen 
on huelga.
PUEBLARREFAJOS 14.—Se reunie­
ron les taberneros, los guardias y los 
b.hedores y acordaron ir a la huelga.
TR APANTO JOS 14.— El Sindicato 
La Mancipación continúa en huelga.
CASARES (nada más) 14.—Con­
tinúa todo este pueblo en huelga.
HONDILQNES DEL EX MAR- 
'7,'TES 14..— (Este telegrama no lo 
hinchamos, porque también huelga.)
FIESTA LAICA 
COCHINERA DE GREDOS 12.— 
Anoche colocó el señor alcalde un 
petardo en la caeucha del cura. Ya 
llagó aquí el prograso. Petardos y 
todo.
Con tal motivo se organizó una ro­




—HOY ESTA MUY INTERESANTE LA SESION. HAN EMPEZADO 
CON PRIETO, HAN SEGUIDO CON CASARES...
— ¡HOMBRE, QUE BIEN! ¡¡A VER SI TERMINAN CON AZAÑAÜ 
" (Por la imitación de Tovar, LASAUGA.)
ron en este lugar elecciones munici-1 
palea y resultaron elegidos los mis­
mos de siempre.
Telegrafiaron al Gobierno pregun­
tándole cómo se gobierna en repu­
blicano, porque, como son monárqui­
cos, no quieren meter el remo.
ACTO SOLEMNE
SALTA CERROS —Ayer mañana 
el Ayuntamiento de este pueblo, bajo 
mazas y presidido por el señor al­
calde, procedió a la colocación del 
primer petardo en el convento de 
las monjas.
El acto se verificó con el mayor 
orden, y la cultura que 'demostró el 
vecindario fué celebrada por la pri­
mera autoridad, la cual dijo que 
“mientras haiga lustración salir á 





POR LO MENOS, HASTA LA 
HORA EN QUE ECHAMOS EL 
CIERRE, NO HA ESTALLADO 
NINGUN. COMPLOT MONAR­
QUICO. NI FALTA QUE HACE
A LA ALEGRÍA DE LA REPÚBLICA
CÁTEDRA DE BAILE
¡Y luego dice Ortega que esta Re­
pública es agria y triste!... Con ver­
dadera delectación hemos leído que 
en la Escuela Normal del Magisterio, 
de Córdoba, se ha inaugurado el 
“aula de la alegría”, clase de baile, 
que es como un floren de la corona 
pcdadeznagO'gica del Sr. De les Ríos.
A nosotros, republicanos vehemen­
tes, nos encanta la novedad.
¡Huy, cómo se va a poner el mun­
do cuando lo sepa!
El scho'tis, alternando con el pite­
cántropos; el vals Kemptton (digo, 
bastón), alternando con Doña Mar­
garita, y la habanera, alternando y 
coqueteando con el poliedro chulo.
¡Viva la alegría! ¡Viva Córdoba 1 
¡Viva Llcpis!
En Córdoba no se come, pero se 
divierten mucho.
Además el baile es un formidable 
elemento de cultura y tiene muchas 
vitaminas democráticas.
F«> preciso, no sólo cultivar la ca­
beza, sino también los pies.
Con los pies puede escribirse, pue­
de penca se, puede gobernarse.
Conque venga de ahí:
— Señorita, ¿quién ganó la batalla 
de Espanto?
—Don Juan de Asturias.
—¿Nos marcamos unos pasito-»,
—Sí, profesor.
i—¿Un fox?
■—Como Usted me mande..
“¡Madre, cómprame un negro; 
cómprame un negro para bailaaar...!H
LA R FO MA AGRARIA
Disposiciones domi­
nicales
Don Marcelino Domingo ha dis­
puesto que se haga inventario de to­
das la macetas que haya en España, 
con vistas al reparto de tierras.
Calcula él que de ahí puede sacar 
un considerable número de hectáreas 
y de tierras de primera clase, con 
abono de gato.
En Chaparrones del Valle se va 
a intensificar muchísimo más el cul­
tivo del alcornoque.
Para contrarrestar esto, se prohi­
birán allí los mítines izquierdistas y 
la lectura de “El Liberal”, y se en­
viarán en seguida ~ cuatro escuelas 
portátiles, ideadas por Llopis.
El señor ministro de Agricultura 
confía en que en las próximas elec­
ciones votarán más cadáveres que 
nunca, engreídos con que les darán 
más tierra.
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LA BEBIDA ES LA RUINA DE ' 
MUCHOS ORGANISMOS < 
NO BEBAN USTEDES NADA, 
NI SIQUIERA COCX-TAIL
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NO HAY QUIEN PIQUE
EL PEZ—AUNQUE ESTOY PE2¡ 




Están en estudio reglas útiles que t 
se darán oficialmente a los campe­
sinos.
..Algunas de estas reglas serán:
No tomar el rábano por las hojas. 
Respetar los tomates de las medias. 
Contener la propagación del apio. 
Intensificar el cultivo del algodón 
contra los ajos y cebollas,
Mandar a todo el mundo a escar­
dar cebollinos.
Que desde ahora importe mucho 
un pimiento.
Idem ídem un comino.
Y naranjas de la China.
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ESTE DIARIO NO PERTENECE 
AL “TRUST”
¡QUE MAS QUISIERA SU SE­
ÑORIA!




El mejor vigorizados del cabe­
llo. a base de azufre. 
Limpia la cabeza, quita la cas­
pa, estimula el crecimiento del 
pelo y evita su caída. 
Infalible paña devolver progre­
sivamente a los cabellos blancos 
su color primitivo, fuesen negros, 
castaños o rubios.
De venta en la . PERFUMERIA 
URQÜIOLA, MAYOR, 1; FAR­
MACIA GAYOSO, ARENAL, 2, 




La salida de los socialistas sería | 
la ruina del país
Ciiiiiiiin;iiiiiiiiiii:iiiiiiiiiiiiiiiiiiii)ii]!i!]iiiiiiiiii]:iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiii¡¡i¡iiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡ik'-.
Seguimos sin comprender qué fina­
lidad persiguen todos esos señoritos 
que se dedican, entre sorbo y sorbo 
de café, a desacreditar la labor de 
los socialistas en el Gobierno.
Si el objetivo táctico a la vista es 
que se reintegren vertiginosamente a 
los respectivos oficios de procedencia, 
ya pueden apresurarse a adquirir un 
Zeis, que en punto a objetivos está 
bastante recomendado.
Los socialistas no se van. Esto lo 
sabe ya hasta D. Ale. a pesar del 
retraso con que de algún tiempo a 
esta parte viene recibiendo el co­
rreo.
Y no se van porque no quieren 
Irse, y al no quererse ir por las bue­
nas habría que echarlos, y esto, con 
la legislación social encima de la 
mesa, no es posible aunque lo mande ! 
el propio D. Manuel.
El artículo 89 de la ley El contrato 
de trabajo no autoriza el despido del | 
trabajador por el patrono más que en 
virtud de causa justificadísima, que 
puede ser: faltas repetidas de pun­
tualidad, o sea llegar al Congreso a 
la hora del vermut, por ejemplo; in­
disciplina o desobediencia al amo, 
malos tratamientos, falta de respeto 
y consideración, surmenage volunta­
rio de cabaret que produzca dismi­
nución del rendimiento normal de 
trabajo y ojeras, y hacer alguna ne­
gociación por cuenta propia sin co­
nocimiento expreso y licencia del pa­
trono.
¿Se da alguna de estas causas en 
relación con el cese de los socialis­
tas?
Pues si no se da ninguna, bien per­
didos estamos, camarada Balbontín.
En cuanto alguien intentara exten­
derles el finiquito y dejarlos en mi­
tad de la calzada a merced de los 
elementos, que los hay de mucha 
consideración, los socialistas toma­
rían la calle del Barquillo, se pre­
sentarían en la Casa del Pueblo, y 
desde allí, ¡zas!, al Jurado Mixto, y 
juicio que te tienes.
Todos sabemos cómo se desarrollan 
esta clase de juicios. A la izquierda, 
seis vocales obreros sonrientes; a la 
derecha, seis vocales patronos con la
nombrado el ministro de Trabajo.
Supongamos por un momento, sólo 
para divertirnos, que D. Ale, subli­
mado de neurastenia, un día se ti­
rara de la cama por el lado izquier­
do y dijera: “¡Esto se ha concluido; 
venga el Poder, y todos los socialis­
tas a la calle!”
Pues los socialistas, pian pianito, 
calle del Barquillo alante hasta la 
Casa del Pueblo. Y a los pocos días, 
cita y comparecencia de los despe­
didos, con Cordero a la cabeza, ante 
el Jurado Mixto de la Alimentación.
¿Qué pasaría entonces?
¡ Friolera!
El Jurado Mixto no tendría más 
remedio que condenar al patrono a 
esta opción: o readmitir en el acto 
a todo bicho viviente, con abono de 
los días perdidos, o indemnizar a ca­
da uno de ellos con seis meses de 
los largos.
La ley es terminante: La indemni­
zación se concederá siempre que el 
obrero no haya encontrado coloca­
ción y el patrono se niegue a readmi­
tirlo.
Como lo primero, o sea que los re­
clamantes encuentren otra vez co­
locación como la que tienen, es un 
capítulo de Verne (D. Julio), no ha­
bría más salida que ponerse a capi­
talizar con máquinas potentes la red 
interurbana de enchufes de Cordero, 
Bugeda y demás electromarxistas, 
para, una vez totaliz'ada la indemni­
zación correspondiente, emitir un em­
préstito universal, y pagar.
Esto, o dejar que nos embargaran, 
por el procedimiento de ¿premio, 
hasta la hemoglobina.
Supongamos que, después de estas lí­
neas enlazadas de vulgarización, mu­
chos que hasta ahora pedían la sa­
lida de los socialistas empezarán a 
pensarlo más despacio y a soñar en 
voz alta.
La legislación social, y que nos per­
done la señorita Campoamor esta 
mala noticia, es algo muy serio.
¡Pero muy serio!
Las obras de Arniches que más agradan a 
algunos de nuestros personajes
A Valeriano León: “¡Mecachis, qué 
guapo soy!”.
A Azafia: “La alegría del batallón”, 
“El cabo primero”, “La banda de 
trompetas”, “El primer uniforme” y 
“El gran capitán”.
A Álvarez Angulo: “El chico de las 
Peñuelas”.
A Pedro Rico: “El Madrid castizo” 
y “Los m os tenses”.
A Rivas Cherif: “El brazo derecho” 
y “Para ti es el mundo”.
A La Voz: “El reclamo” (de cines y 
teatros).
A Margarita Xirgu: “La señorita 
de Trevélez”.
A Ortega Gasset (el malo): “Los 
celos me están matando” y “Los pi­
caros celos”.
A Antonio Casero: “Bajo una mala 
capa”.
A Melquíades Álvarez: “El amigo 
Melquíades”.
A A1 g o r a : “Candidato indepen­
diente”.
A Fernando de los Ríos: “La expul-
cara más extensa hacia abajo, y en sión de los judío;
medio, el presidente, que, llegado el 
momento opsrtuno, no tiene que de­
cir más que “¡me voy con los obre­
ros!”, y a pagar; o “¡esta vez voy a 
quedarme con los patronos!”, y ni 
Alá cobra.
Sobre este punto concreto tiene li­
bertad absoluta, una vez' que lo ha
rrrrrrrrrrrrrrrrrrrrNrrrrrrrrrrnrrrrrrru!
SUEÑO
A los Álvarez Quintero: “Rositas de 
olor” y “Gazpacho andaluz”.
A Róyo Villanova: “El señor Pepe 
el Templao”.
A Alejandro Lerroux: “La canción 
del náufrago” y “Vivir de ilusiones".
A Albornoz: “La suerte loca”.
A Montiel: “Casa editorial”.
A Prieto: “Vía estrecha” y “til co­
che correo”.
A Pérez Madrigal: “El terrible Pé­
rez”.
Una que gusta a todo el mundo; 
“El pícaro dinero”.
La que nadie quiere: “La pena ne­
gra”.
A Paco Torres: "¡Qué hombre tan 
sjmpático!”.
A Selica Pérez Carpió: “ ¡ Qué en­
canto de mujer!”.
A Josefina Díaz de Artigas: “La 
cruz! de Pepita”.
A Bonafé: “La locura de Don 
Juan”.
A Vicente Barrera: “Toros del Sal­
tillo”.
A ios socialistas: “Los puritanos” 
(por contraste).
A los agrarios: “La gente seria”.
A Unamuno: “Genio y figura”.
Al pastor poeta: “La piel del lobo”.
Las que muchos quisieran ver re­
presentadas: “El príncipe heredero”, 
“El jefe del movimiento”, “La Reina 
de la fiesta” y “La noche de Reyes”.
Las que están de actualidad: “Los 
secuestradores”, “Los aparecidos”, 
“Los bandidos”, “Sociedad secreta” y 
“Los granujas”.
Las que no quiere ver el Gobierno: 
“La verdad desnuda”, “Panorama na­
cional” y “La cafa de Dios”.
DORADO por ORBEGOZO
“Para los primeros días de enero está convocada una 
Conferencia internacional, que prepondrá mayores sala­
ries y reducción de la jornada de traba jo. ” (De la Prensa.)
EL PATRONO, A SU HIJO.—A VER, HIJO MIO, SI TIENES MAS SUERTE QUE YO Y EL DIA DE 











Tonto Pichel. Yo 




T. P.—¿Qué es 
esto Que tú te so­
ñabas entonses?
B.—Yo me so­
ñaba que me estaba viendo un muy 
hermoso match de boxeo.
T. P.—¡Oh, muy mucho bastante 
bonito el boxeo! Se está precioso 
cuando un boxeador le salta el ojo 
al otro boxeador y el otro boxeador 
le parte el diente al un boxeador.
B.—Sí. Se está muy emosionante.
T. P. — Y dirne, Botafumeiro: 
¿cuáles eran los boxeadores que tú 
soñabas? Segurramente, segurra- 
mente, se esta iría Ara.
B.—¡Oh, no! No se estaba Ara. 
Se estaba un boxeador nuevo que 
se dise Potella.
T. P.—Carramba, Potella. No me 
le conosco. ¿A qué “cuadra” se per- 
tenese ?
B.—Ahorra a ninguna. Se parte- 
nesía a la “cuadra” del Albornos;
tal para dejarle k.-o., ¡el á,¡ 
suspendió el combate!
T. P.—¡Oh, qué grande 1 
Y ¿ya no se encontrarrán lt 
más estos boxeadorres?
—Me pan-ese que no... p0: 
uno de ellos va a retirarse 






T. P.—¿Tú lees, BotafumeinyC 
B,—Yo sí leo, Tonto Pichel.
T. P.—¿Tú lees que Espar: 
está poniendo al cabesa de; 
los pueblos que se están sivijis: 
B.—¿Al cabesa?
T. P.—Sí, sí, al cabesa de te__. ^ 
Lee el perriódico. 9C
B.—Leo el perriódico, perro1'p_
-O
v¡ viLL simo nal 1
perro se salió hase algún tiempo.
T. P.—¡Oh, muy píen! Entonses 




B.—No, carramba. No se está pe­
so pluma. La gente se dise que es­
tá pesado. Perro él se asegurra que 
se está mosca.
T. P.—¡Oh, serría un combate 
muy mucho bastante interresan- 
te!... Y dime, Botafumeirro: ¿quién 
se estaba el árbitro?
B.—Se estuvo el árbitro de la ca­
sa, porque el combate se efectuó 
en el ring del Circo de los Leones.
T. P.—Antonses se estuvo el ár­
bitro señor Bestiario.
B.—¡ Oh, no, carramba; que no! 
Bestiario se dise del hombre que 
se lucha con las bestias. Tú te quie- 
rres desir Besteirro.
T. P.—Eso: Pesteirro.
B.—Pues sí. Ese se estuvo el ár­
bitro.
T. P.—Entonses, ¿cuál se estaba 
la bolsa que se disputaban los dos 
púgiles? ♦
B.—¡Oh! Se estaba una bolsa muy 
grande.
T. P.—¿Muy grande, muy grande?
B.—Del tamaño de la Telefónica.
T. P.—¡Oh, qué cosa bonita! Y 
dime: ¿se estuvo muy interresante 
el combate?
B.—Muy interresante. Asaña co­
menzó trabajando el astómago a 
Potella; pero Potella, qué ya lo té- 
nía muy demasiado bien trabajado 
por Alpornós, no se dió por ente­
rrado, y le sacudió un dirrecto in- 
ternasional, que se tambaleó el Ga­
binete.
T. P.—¡Oh, qué presioso!
B.—Entonses a Asaña le salvó el 
“gong”. Pero luego Potella se lo 
llevó a las cuerdas,- > cuando iba 






me veo nada de notisias de; ,'as 
des inventos, de extraord*' 
avanses culturrales, de...
T. P.—Tú te estás hoy 
muy tonto, Botafumeirro. F¡;._ ",
J.ctejac
.otivo
trosado por unos desconos::, 
“Sastrerría desvalijada.” “Uní, 





las dose del día ”... ¿m! ‘‘is nu 
rasón? ¡Lo mismo que en - n ¿e 
York! ¡El atracador y el ‘huf-es i 
ter”, del brazo! ¡Viva Espa^-eritas 
va la...! io del
B.—¿Qué te vas a desir > hay 
T. P.—¡Viva la... si vilísa»011 gener 
te asustes. tes y
Regalo de Pasci% pa¡
B.—¿Por qué te estás tú 
contento? , ^
T. P.-Porque se haf "jjsnada 
que se está funsionando & p¿blic
tusión. _,AT.ciS' CordB.-¿Qué se está el Cons ^
T. P.—Una cosa que os ha 
mos. , J y to
B- -iOh, sí, ya! Cuand ^ c< 
estaba pequeñito me. ".«¡fcismo
pá: “Este niño se tiene -oga, , 
mucho robusta constitusi , ^ 
T. P.—Sí; perro no es &■ k 
otra Consti tusión se es
Madrid.~F*ágina 9
«¡.... ... ..... ........... ......
está en Las Jur- £ & Y entonces apareció la leyenda en- £lliiiEI8mSSIllllIII<IIIISIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII|||||||||||IIIII(IIIIIIIIIIII^
cosa per la cual todos nos es 
ls libres.
B.—¡ Perro si se 
des!
T. P.—¡Perro se 
está libre! Como 
los mismos presos 
y los mismos de­
portados: se están 
libremente depor­
tados o presos.
B.— ¡Ah!, bueno, 




toy muy contento, 
porque mi tío Ma­
nolo, parra solem- 
n:sar el aniversa-
, . rrio, ha reparti-
amentad del Estado. Se__e£^a do entre sus amigos y sus admi-
rradores un muy precioso grupo 
escultórrico.
B.—¿Sí?
T. P.—Sí. Representa un hermo­
so candado, tan grande como si le 
podrían poner en la puerta de la 
Asosiasión de la Prensa, y sobre él 
un monigote que se le parrese mu­
cho a tu tío Santiago.
B.— ¡Ey, carballeira! ¡Qué boni­
to! Y ¿qué se quierre desir ese gru­
po escultórico?
T. P.—Pues se quierre desir... 
eso: que se liase un año que se ha 
aprobado la Constitusión.
B.—¡Ah, sí! Voy por el huevo.
T. P. — ¿Por el huevo? ¿Parra 
t? qué?
P.—También. B.—Parra que te lo frían,
^ttttttttmttttururrttrrrrnrrrrrrrttrurrrrttrrrrrrrrrttrummrmrrrrrmnrmrtt
¡crasas DESCU8RÍM1EMT0 SENSACIONAL
ion Manuel Cordero del Enchufe 
io nació en Galicia, sino en
tora, que decía:
-¿Y también el doctor Albi-
lúbilo en el vecindario
VILLA 9 (4 madrugada). (Ur- 
simo.)—Un descubr imié rito ten- 
nal ha llenado en Ecija todo el 
Lno municipal de júbilo sin tér- 
. Las'* campanas han sido echa- 
i radiar, porque, a causa de ha- 
s desmontado el Ayuntamiento 
no se pudieron echar a vuelo, 
das las panaderías y tahonas 
dejado de trabajar con tan faus- 
otivo, y los panecillos de la hor- 
anterior se regalan adornados 
tácitos tricolores.
> más viejos de la localidad, que 
ios bisnietos de los Siete Niños 
¡dija, no han conocido jamás en­
ano popular tan tierno ni libre­
an diucas.
a manifestación monstruo, al 
e de la cual iban el alcalde y 
hice f les, ataviados con las sim­
is blusas blancas de los oficia- 
e pala, ha recorrido tres o cua­
tíes de la población dando vi- 
estruendosos y disparando los 
trabucos de los “niños”; tra-
> Que se conservan como reli- 
' en el Museo de Grandes Hom- 
Ec i janes.
cauto la manifestación, una 
a’ compuesta de tres ocarinas, 
icordeon.es, una bandurria y una 
pa, interpretó escogidas "notas 
i U. G. T.
s mujeres, enronquecidas, arro- 
i desde los balcones preciosos 
Mes rosas y azules y magníficas 
ritas con la inscripción: “Ob-
0 d'el Monopolio de Petróleos.” 
hay Que decir que de este jú-
general participan todos los ge- 
165 y magistrados jubilados.
1 palabra latina reveladora
júbilo de Ecija está justificando. 
causa es haberse descubierto 
diadamente que el insigne hom- 
>ublico de la República D. Ma- 
Cordero del Enchufe, el socia- 
austero que más cargos retri- 
® ha logrado reunir en la car- 
y todo por sus méritos, no es 
=¡°» como se creía, y como dice 
•j®®0 para halagar a Casares 
)8®' óue es ministro y de Ga- 
°° es gallego, no, sino de
La noticia ha caído aquí como un 
trabucazo.
¿Cómo se ha llegado a este des­
cubrimiento sensacional, que tanto 
prestigio ha de dar de nuevo a la 
comarca eeijana?
Del modo más sencillo y más for­
tuito que pueda imaginarse.
Sabido es que con motivo de ha­
berse dicho que Mauricio Chevalier 
era de Ecija fueron a aquel pueblo 
multitud de turistas, coleccionistas de 
autógrafos, niñas bien y regular 
enamoradas del “as” francés, mu­
chos periodistas y vendedores de 
“yo-yos” y un representante de “La 
Voz”, de Madrid, que se hace lla­
mar “Un curioso impertinente ”, pa­
ra ver si conseguía de la madre de 
Chevalier que le dieran publicidad 
los espectáculos franceses, ya que los 
madrileños le han dado... con la 
puerta en las narices.
Desvanecido inmediatamente el 
“bulo” de lo de Chevalier, desapa­
reció con igual rapidez el enjambre 
de periodistas, turistas y clorótiras 
apasionadas, y sólo quedó por allí 
un pretendido arqueólogo de Villa jo­
yosa y “Un curioso impertinente ”, 
que no se quería marchar sin haber 
encontrado a alguien que hubiera 
leído algún artículo suyo. Parece que 
sus pesquisas han dado hasta ahora 
resultado negativo; pero, en cambio, 
el arqueólogo villajoyósino ha teni­
do la fortuna de hacer el descubri­
miento que ha de inmortalizarle.
Contemplando unas ruinas, que 
unos suponen de antiquísima igle­
sia y otros de vieja posada, halló 
una losa, medio cubierta por el mus­
go, en la que pudo leer, a primera 
vista, la palabra “Agnus”. Como 
buen arqueólogo, conoce algunas pa­
labras en latín, y supo que aquella 
encontrada significaba “Cordero”.
i Cordero! Una intuición genial 
cruzó su mente. Se limpió el sudor...
Una leyenda misteriosa que 
es una bomba
Y prosiguió su obra. Después de 
limpiarse el sudor limpió la piedra.
“Agnus Dei, qui tollis 
peccata mundi."
Dio un grito de alegría. “ ¡Utrera, 
Utrera! ”, decía el buen arqueólogo 
por decir “ ¡Eureka! ”. Corrió a que 
comprobara,n su hallazgo. Pero en el 
Ayuntamiento nadie sabía latín. El 
cura pár.oco estaba en la cárcel, de- 
ij .ido gubernativamente, y habría 
que esperar varios años a que salie­
ra. Se pensó en llamar a epigrafis­
tas y paleólogos de fama, pero eso 
era muy costoso.
Entonces, un concejal amigo de 
Pérez Madrigal, recordó que este 
diputado sabia algo de latín de cuan­
do era monaguillo en un convento 
de la isla de San Fernando. Se le 
telegrafió. Pé ez Madrigal se negó a 
ir de balde. Hubo que engañarle, di- 
ciéndole que le darían datos para 
que se metiera con el alto comisario 
en Marruecos, y ya no vaciló y fué 
a Ecija.
Frente a frente con la piedra mis­
teriosa el arqueólogo y Pérez Ma­
drigal, ambos, en presencia de todo 
el piftblo, en la “Plaza de la Guar­
dia Civil”, tradujeron la leyenda la­
tina, que decía de este modo, según 
juraron:
“De Dios Cordero quita todas
las petacas del mundo.”
Aquello era, sencillamente, una 
bomba. Después hubo un banquete en i 
honor de los traductores.
Documentos impepinables. 
Recuerdos a la familia. - E| 
homenaje de Ecija
Y ya todo fué como una seda. En 
el archivo municipal se encontró un 
documento dando fe de que las rui­
nas en que se halló la piedra, si 
bien muy antiguamente, fueron una 
iglesia; más tarde, hasta hace me­
dio siglo, habían sido una posada. 
También se halló un padrón veci­
nal, de hacía sesenta años, a nom­
bre de Antonio de Dios Cordero y su 
esposa.
Enternece, estrujando el meollo los 
bisnietos de los “Siete Niños”, que, 
como he dicho antes, sen los más 
vL’úos del pueblo, recordaron que, 
en efecto, hará unos doce lustres 
vivieron en la posada varios años 
unos panaderos ambulantes, cuyo jefe 
se llamaba Antonio de Dios Cor­
dero.
Allí nació por entonces un robus­
to niño, que bien pronto se hizo fa­
moso en el barrio porque chupaba 
del biberón a dos carrillos.
¿Era este niño chupón el nerval 
D. Manuel Cordero del Enchufe? Sin 
duda ninguna, pues sabido es que el 
ex oficial de pala de la panadería 
se llamaba Manuel de Dios Corde­
ro y que se quitó el “Dios” al de­
clararse el Estado laico.
Se oree que la inscripción se co­
locó en la posada hoy ruinosa en 
celebración de la marcha de la fa­
milia, que emigró a Galicia.
Ecija está orgullosa de que sea hijo 




| Cosas de la Casa de la Villa |
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, MOÑO, POETA
j ¿No lo sabías, lector? ¿No cono* 
I cías este dato, avispado informador 
; municipal? Pues así es; lo asegura­
mos con la mano puesta en el rostro 
! —sin pegar, ¡eh! —del Sr. Madariaga,
■ que es lo más evangélico que cono­
cemos del Ayuntamiento en el mo- 
i mento presente.
I Pues sí, D. Manuel Muiño nos ha 
j resultado un poeta, que eclipsará 
pronto al hombre del cascote y del 
I ladrillo, el acreditado ripioso Luis de 
’ Tapia.
! En una comida a la que asistie- 
! ron algunos concejales y unos cuan- 
i tos periodistas, el Sr. Muiño, a los 
postres, claro está, recitó este verso,
¡ que hacía quince o veinte dias que 
estaba improvisando:
Aquí no puede haber palos, 
ni discusiones, ni hule, 
porque está mi buen amigo 
D. Aureliano Regúlez.
DON PEDRO HA TENIDO 
QUE TRASLADAR SU 
DESPACHO
Los hombres gordos, en general o 
teniente, suelen ser buenos. Esto no 
quiere decir que todos lo sean, por­
que conocemos cada gordo..., ¡que, 
ya, ya! Y en cambio hay delgados 
—y no es alusión a un “delgado” 
que conocemos mucho por acá—que 
son azuquita de caña.
Pero es el caso que el “gordo” de 
que nos ocupamos es un hombre bue­
no, a pesar de los pesares, y por no 
enfadarse deja hacer y deja hacer, 
hasta que se cansa, que, dado su vo­
lumen, suele ser pronto. Pero mien­
tras se cansa o no, ahí le tienen us­
tedes despachando con unos señores 
en el salón de sesiones, porque en 
su despacho no le dejan un momen­
to en paz.
EL SEÑOR REGULEZ LE 
HA DESCUBIERTO SU 
SECRETO A D. ANDRES
Como en realidad ha sido alcalde 
todo el tiempo... que ña sido conce­
jal, antes y después del parto, el se­
ñor Saborit ya no se pirra por la 
Alcaldía. Ahora...
Ese hombre travieso e inteligente 
que se llama Aurelio Regúlez ha des­
echado la modorra que le tenía ador­
mecido desde hace un par de me­
ses y ha deshecho el magnífico pre­
supuesto que, en sus ratos de ocio, 
había confeccionado Saborit, y lo 
que es mejor, le ha descubierto su 
secreto.
En la sesión nocturna de presu­
puestos el Sr. Regúlez, en su cava, 
con gafas y todo, dijo al Sr. Sabo­
rit que sus aspiraciones eran ser mi­
nistro de Instrucción Pública.
¡La de Grupos escolares que se 
construirían entonces!... para reme­
diar la crisis obrera; ¿verdad, don 
Andrés?
Pero los del “otro” grupo del so­
cialismo lanzaron una carcajada, que 
dejó “í'rapé” a su correligionario el 
aspirante al auto del Sr. De los Ríos.
LAS ACERAS DE LA 
CALLE ANCHA DE SAN 
BERNARDO
Sin saber cómo ni cuándo, porque 
ahora de estas cosas no se entera 
nadie; mejor dicho, casi nadie, por­
que el Sr. Muiño está enteradísimo 
de todo, se han cambiado las aceras 
que se' iban a colocar en la citada 
caifa.
Se van a colocar, ¡cómo no!, lo­
setas; mejor dicho, se están colocan­
do ya. Y parece que la filase de este 
material ha sido rechazada en al­
gunas ocasiones por ser demasiado 
buena, ¿no?
¿NADA MAS PARA ANI­
MALES DAÑINOS?
En el presupuesto municipal no se 
han consignado más que cien pese­
tas para la extinción de los ani­
males dañinos.
La insuficiencia de tal cantidad 
salta a la vista, porque sólo para aca­
bar con los jabalíes que han irrum­
pido en la villa del oso haría falta 
una cantidad enormemente mayor. 
¿No le parece al lector?
Al ser conocida' del público esta 
i cuarteta sabemos que se han retira­
do del gremio de poetas Carrera




Ha sido elegido, por unanimidad, 
archipresidente honorario del gremio 
de pasteleros al por mayor y de cla­
se basta el ilustre e insigne conce­
jal Sr. Barrena.
Felicitamos al edil citado por su 
nuevo cargo y le deseamos mucha 
prosperidad en su nuevo oficio.
EL SEÑOR CANTOS
TAMPOCO ESTABA CON.
FORME CON LOS PRE­
SUPUESTOS
Ha sido observada por varias .per­
sonas la conducta seguida por el con­
cejal Sr. Cantea.
Este señor se negó a intervenir nf 
a presenciar las sesiones de presu­
puestos convencido de la birria que 
constituía la obra económica del se­
ñor Saborit.
¿En nombre de qué minoría fede­
ral habló el Sr. Arauz? Porque va­
mos, ¡no se atreverá —aun siendo su 
valor grande—a llamar minoría fe­
deral al Sr. Talanquer! ¡Si D. Fran­
cisco levantara la cabeza!...
UN DETALLE INTE­
RESANTE SOBRE PA 
AUMENTACION
En el próximo presupuesto se hi 
j eliminado—no olvidemos que es obra 
del Sr. Saborit—toda consignación 
"pava conservar la pavimentación.
¡ No eorra el lector. So ha eliminado 
| toda consignación para conservar la 
| pavimentación, excepto la de asfalte 
¡ y loseta. ¡ A otra cosa!
Miss Aero-Popular se caso en un 
vuelo con el piloto, asistiendo a borde 
el juez, por autorización de Albornoz,
Pero el señor obispo ha dicho qu« 
el matrimonio no es válido canónica­
mente.
No lo será, desde luego, cuando le 
dice quien puede definir la materia.












Cuenta Madrid con dos nuevos locales para espectáculos públicos, lo 
íque aumentará las preocupaciones que por el interés del pueblo tiene 
*‘La Afonía”, el ex órgano de los atunes, aunque suponemos que ambos 
locales contarán con su autorización, aunque el periódico no cuente con 
'sus anuncios. Así es él de desinteresado.
Para dentro de pocos días se anuncia la apertura de otro local, y es 
casi seguro que antes de terminar la temporada abran sus puertas otros 
dos: Actualidades, el primero; Proyecciones y Carrión, los segundos.
, También se anuncia que va a construirse un nuevo edificio para Par­
lamento, aunque, por muy ligeros que vayan, no podrá inaugurarse en esta 
•Jtemporada ni por la compañía que ahora actúa.
i) Suvcp,emos que se tomarán también las oportunas m,edidas para que 
en caso de accidente o peligro pueda ser desabjado en poco tiempo; que 
le pondrán mangas de riego, que son las que están de moda, aunque Riego 
ifué monárquico, cosa que no saben muchos; que tendrá puertas a varias 
calles, para salir por donde más convenga, y otras medidas parecidas a 
las que se exigen a los espectáculos públicos, por ser también lugar donde 
¡se aglomeran muchas personas.
í i Aunque no se comprenda, se busca para el nuevo edificio del Parlamento 
wi lugar alejado del centro de la población: el que ocupa ahora el cuartel 
Ce la Montaña. Es una excelente medida de precaución.
’ SU SEGURO SERVIDOR
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Todo seguido
Nuestra predicción se ha cumplido 
con creces. Con “¡Te quiero, Pepe!”, 
¡de Muñoz Seca (autor), ha encon­
trado Muñoz Seca (teatro) su obra 
rae la temporada. Llenos rebosantes, 
[ovaciones más calurosas que ¡as de 
Ja mayoría cuando habla el Estadis­
ta, y lucimiento de la notable com­
pañía que ha juntado y conjuntado 
¡3a que ya era aplaudida autora, y 
desde unos meses directora y empre­
ñaría modelo, Pilar Millán Astray.
Le Pero estos días últimos, el teatro, 
(aunque lleno, parecía tristón, y el 
[público echaba de menos un precioso 
Muguete, del que, por lo visto, no se 
^acostumbra ya a prescindir. Pilar To­
rres, la primera actriz, muñeca viva 
¡y luminosa, ha estado enferma, y su 
apúblico se ha sentido también muy 
Smalito. Pero la joven actriz, que este 
¡temo se ha puesto de moda, repuesta 
itie su dolencia, ha reaparecido en el 
¡¡Muñoz Seca, y... ¿para qué les va­
dnos a ustedes a contar?
¡' Aplausos, felicitaciones, alegría en 
ña escena y en la sala... ¡Y vengan 
llenos!
Que sigan, y ¡felices Pascuas!
En cuanto al decorado, ¡ válganos 
Dios! ¡Qué bonitas aquellas lámpa­
ras con borlones, que dan la ySensa- 
ción exacta de cojines colgados del 
techo! ¡Y aquellos cipreses—¿pero 
son cipreses?—pintados con purpu­




El estreno de "Talismán”, la obra 
/postuma de Vives con tanta expec- ! 
¡tacióri esperada en el Teatro Lírico 1 
Racional, resultó casi un fracaso.
' En la partitura se repiten mucho 
algunos trozos de otras obras del mis­
mo autor.
i La letra, aunque es de tiempo de 
Tos moros, tiene frases muy adecúa- 
idas para la Plaza de la Cebada, que 
Aro sabemos existiera en aquella 
ifecha.
I
¡Qué felices eran! „
Viendo el estreno de “Las del som­
brerito verde ” en Fontalba sentía­
mos la nostalgia de la vida tranquila 
de hace algunos- años en los pueblos 
españoles. ¡Qué felices eran sus ha­
bitantes! ¡Qué agradables recuerdos 
despierta esa procesión de las velas 
encendidas! ¡Y cuántos de los que 
siempre tienen una vela encendida a 
Dios y otra al diablo sentirían envi­
dia al ver encendidas seis al mismo 
tiempo!
El bellísimo idilio de los quince 
años es un ejemplo de constancia que 
debieran tener presente la mayoría 
de nuestros políticos.
Cadenas y Gutiérrez Roig, como 
adaptadores, han tenido un éxito mu­
cho mayor que el de Azaña, al querer 
éste adaptar en España las reformas 
militares francesas.
Pues ya es hora, caray
Desde que Enrique Suárez de Deza 
estrenó su primera comedia, “Ha en­
trado una mujer”, hasta que ha 
estrenado la última, “Mi distinguida 
familia ”, están diciendo los críticos 
teatrales que puede esperarse de él 
una comedia excelente. Pero, seño­
QUEREMOS ANIMAR SIEMPRE ESTA PAGINA CON UN ROSTRO 
BONITO DE MUJER. ¡NATURALMENTE QUE DE MUJER, CARAY! 
NO VALEN CONFUSIONES. Y HOY LE TOCA EL TURNO A LA 
BELLA Y JOVEN ARTISTA PEPITA DEL CID, QUE EN LA ULTI­
MA OBRA ESTRENADA EN EL COMICO SE REVELO UNA VEZ 
MAS COMO EXCELENTE ACTRIZ, IMPRIMIENDO EMOCION A 
UN DIFICIL EPISODIO
VEINTE MENOS DIEZ, DIEZ <
Como la compañía del Lírico Na-, 
cional, a pesar de las seiscientas mil 
pesetas anticipadas por el Instituto 
Nacional de Previsión, no tiene ya 
un céntimo, según se dice de públi­
co, y como “Talismán” no lo puede 
ser para llevar dinero a las taqui­
llas, está arreglando negocios para 
marchar a provincias.
Pero es el caso que como al prin­
cipio de la temporada se firmaron 
contratos sin plan ni concierto, des­
pués de lo sucedido con Pepito Ro- 
méu, que les ha costado unos miles 
de pesetas, «e les presenta ahora otro 
caso precioso: el de Miguel Fleta. 
Este tenor fué contratado para vein­
te actuaciones por una respetable 
suma en cada una. Ahora le propo­
nen, para poder marchar a provin­
cias, que se contente con canta: diez 
veces y renuncie a las diez restantes. 
Y como Fleta se niega, diciendo que 
él cobra las veinte, sin descuento, y 
como el tenor de “Oarmen” es ara­
gonés, no hay quien le apee de su 
burro.
Por cierto que su presentación con 
la señorita Buádes en la ópera “ Car­
men ” ha sido lo único estimable de 
la funesta temporada del Lírico Na­
cional.
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res, ¿hasta cuándo vamos a espe­
rar?.
Llevamos ya diez o doce años es­
perando esa comedia y no pasando 
de ensayos y tentativas; unas veces 
con argumentos ajenos, otras con tro­
zos de película, algunas modificando 
y cambiando el título a algún refri­
to, y los autores... esperando la co­
media.
Después de esos diez o doce años: 
de espera, resulta que “Ha entrado! 
una mujo. ” sigua siendo su mejor' 
obra. [
¿Cuándo van a variar los críticos i 
el disco? ¿Cuándo se van a conven- | 
cer de que ni por casualidad llegará > 
a escribirla? Porque diez o doce años 
ya son bastantes para haber termina­
do los ensayos. ¿O no?
BUSCANDO LA HERENCIA
Nos aseguran que tan pronto como 
algunas Empresas se han enterado de 
que en el teatro Calderón se va a 
pone.- el “Se alquila ”, como conse­
cuencia de la huida en plena tem­
porada del Lírico Nacional, se quie­
ren instalar allí. Y suenan ya mul­
titud de nombres.
La compañía de Lola Membrives 
es una de ellas, según el decir de la 
gente. .
La del Avenida, con la Díaz de 
Artigas y Collado, otra.
Paco Torres, para llevar una gran 
compañía de zarzuela, otra.
Femando Gilis, para Anita Ada- 
muz, otro.
Y así siguen varios nombres más, 
entre los que figuran Juan Vila 
(para Pino-Thulllier), Antonio Na­
varro (para Francisco Maraño), et­
cétera, etc.
Como no es fácil que puedan actuar 
todos al mismo tiempo, ya veremos 
quién le pone el cascabel al gato.
Lo que sí aconsejamos al que gane 
la partida es que, además de todo 
lo que exige el reglamento de Espec­
táculos, desinfecten muy bien el lo­
cal, especialmente las taquillas, para 
que desaparezcan los microbios de la 
ruina.
NADA MAS GRACIOSO QUE
Las faldas
iiiimiimiiiiiiiiiiiiiiimiimmimi
NI MAS ATRAYENTE QUE
Las faldas
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Todos los días, tarde.
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EN HUESCA QUIEREN DE- 
, CAPITAR A LAS DIPUTA- 
V CIONES
Uabrá alguno de nuestros lectores, 
radical socialista, desde luego, y í'e- 
vceroso admirador de Angelito Ga­
laica, el pollo de las de Gago, que 
crea que la campana de Huesca es 
un cuento de las mil y una noches, 
narrado por el anciano de la loca­
lidad—fila 1.a, número 1, que es la 
que más gusta a los viejos—D. Luis 
de Tapia Cascote y Ladrillo.
Pues no, señores; hubo decapita­
ción, y de tal clase, que a la vista 
del cuadrito famoso salta a nuestros 
ojos la figura del gachó del arpa que 
se hizo una alfombra de cabezas hu­
manas, ni más ni menos que nuestro 
entrañable D. Manolita ha reprodu­
cido en nuestro tiempo con 114 ca­
bezas... de periódicos.
Per lo visto, la célebre campana 
es cosa tradicional en Huesca, y aho-
con la cantidad que quieran impo­
nerle?
Y lo prueba el hecho siguiente:
En un pueblo de la provincia de 
Zamora, Coreses, los afiliados a Ja 
U. G. T. se amotinaron contra el 
alcalde de dicho pueblo el día 28 
del pasado mes porque en ese día 
I no había mandado abrir la suscrip- 
¡ ción a que aludimos, - y que había 
; sido ordenada el día 24. 
j ¡Cualquiera se niega!
PARA SER PERFECTO DEBE 
HABERSE NACIDO DESPUES 
DEL 14 DE ABRIL DE 1931.
I Algunos republicanos, marca Mon-
ha hecho republicano y persigue e 
insulta a los monárquicos.
En este señor es en el único espa­
ñol que encontramos justificado el 
cambio. ¿Que por qué? Pues porque 
ce llama Bandera, y es sabido que el 
Gobierno de la República ha decre­
tado “el cambio de bandera”. ¡Y 
cualquiera se opone a un decreto del 
Gobierno de la República, con el se­
ñor Casares en Gobernación y Villa 
Cisneros en Africa!
Además, este señor tiene siempre 
razón, porque ha descubierto la si­
guiente manera de cuadrar un pre­
supuesto...
Después de la discusión del presu­
ra actúa de decapitador el alcalá. , . ,
de esta capital, D. Manuel Vender, «ue *> vuelvan a cctooar ^ arbo' 
treinta o cua- ¡ les en cierta calll2> ^rque. en reali- 
que fué- ! dad> “el único defecto que tenían
tiel, en su afán de exhibir su paten-1 puesto de gastos, resultó que éstos se 
te republicana hacen y dicen cosas j hablan aumentado en 277.000 pese- 
que repugnan a lps que verdadera-1 tas, y los ingresos se disminuían, por 
monte sintieron y sienten esas ideas. 1 haberse rechazado determinado dic- 
En Tarragona hay un grupo de tamen, en 700.000 pesetas. Total, 
estos republicanos marca Mentiel que¡ 077.000 del ala, si Pitágoras no regul­
en su fervoroso republicanismo, des - i ta un redactor de BROMAS Y VE- 
de su periódico, el de ellos, piden; ras
quien
renta-
ha reunido a 
— ¡Vaya alusión! ¡Ni
ramos de la Directiva de un casi­
no!—alcaldes de la provincia, que, 
entre otras cosas, han acordado aca­
bar con las Diputaciones provin­
ciales.
81 VAS A CALATAYUD...
...no preguntes por la Dolores, en 
primer término, porque eso les mo­
lesta mucho a los bilbilitanos.
Y después entérate de cómo es­
tán de relaciones amorosas radicales 
y socialistas. Y te dirán, querido lec­
tor, que aquello es la “caraba” en 
ropas interiores, o sea en calzonci­
llos y camiseta.
Un concejal, representante de los 
socialistas de Calatayud, arremetió 
contra el alcalde porque consintió 
que se violara el artículo 31 de la 
Constitución, respecto del allana­
miento de .moradas. ¡Tiene razón el 
Sr. Baraza, que así se llama ese ilus­
tre bilbilitano! ¿Cómo es posible que 
en les tiempos corrientes haya au­
toridades que consientan se falte a 
la Constitución? Decididamente, el 
Sr. Baraza es... ingenuo, no, porque 
es socialista...; es un humorista, o 
no sabe lo que ocurre fuera de Ca­
latayud.
Según declaración del mismo usía 
socialista, ellos fueron los que pi­
dieron el, auxilio de los guardias de 
Asalto de Zaragoza, porque no que­
rían emplear los servicios de la Guar­
dia Civil.
Luego el propio socialista sigue 
hablando de los del Asalto en la si­
guiente forma:
“Difiere mucho de lo que yo pro­
puse—lo de llamar a esta fuerza— 
a que viniese cargando bárbara­
mente. ”
Por su parte, el alcalde-presidente, 
Sr. Belbecé, tuvo un rasgo genial, 
que fué el de hacer colectiva la di­
misión que de su cargo pedían los 
socialistas, diciendo que estaba dis­
puesto a presentar la dimisión total 
del Concejo.
Y entonces ocurrió una cesa más 
genial que- la propia propuesta pre­
sidencial, y ello fué que el público, 
que llenaba la sala, pidió unánime­
mente que se marchase todo el Con­
cejo.
, ¡BONITA Y DELICADA MA­
NERA DE INICIAR UNA 
SUSCRIPCION “VOLUNTA­
RIA" EN UN PUEBLO DE 
ZAMORA!
Según parece, en los últimos días 
del pasado mes varios o todos los 
gobernadores han dirigido a los 
Ayuntamientos un requerimiento or­
denando a los alcaldes que abran 
suscripciones para remediar en lo 
posible el paro obrero.
Comprenderá el lector que en es­
tos tiempos tal suscripción es una 
orden, algo que se impone a la fuer­
za, porque en el abandono de toda 
autoridad en que se encuentran los 
contribuyentes, ¿quién es el Albor­
noz—pongamos como hombre gua­
po—que no figura en esa suscripción
eses árboles cuando, se quitaron era 
que habían nacido en la época mo­
nárquica ”.
De donde se seduce que ninguno 
de los republicanos que votaron en 
las históricas elecciones era puro; lo 
más, lo más, una señorita.
Pues esto que acaso crea el lector 
que es una chunga nuestra, es más 
vp’.nad que el ondulado del pelo de 
Ventura Gassol. Se dice por ese gru-
—YA VES, TANTOS AÑOS BUSCANDO TU Y YO LA “PIEDRA 
FILOSOFAL”, Y ¡NADA!, Y EN CAMBIO ME DICEN QUE CA­
SARES QUIROCA HA DESCUBIERTO EN LOS MONARQUICOS EL 
“MOVIMIENTO CONTINUO”.
¿En cuánto se fijaba en el proyec­
to de ingrasos la venta de basuras? ¡ 
¿En 5.000 pesetas? Pues se acuerda! 
que sean 20.000. ¿En cuánto se fija-1 
fcan los arbitrios contenidos en el.- 
Real decreto de enero de 1925? ¿En 
400.000 pesetas? Pues se aprueba 
aumentar era cifra en 425.000 pese­
tas más. El reintegro por construc­
ción de aceras por los particulares se 
aumenta en 75.000 pesetas.
¿No hay bastante con estas felicí­
simas y originales iniciativas? Pues 
se cuela en el proyecto de ingresos
' 4*4 ♦£« 4^4 4*4 4x4 4^44*4 4^4 *■** *-*4 <}< <
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po a que antes aludimos, y se ha re- j un nuevo capítulo que se llamará 
cogido y defendido en el organillo “ Conceptos varios”, y se asignan
catalán que tienen a su disposición.
EL AYUNTAMIENTO SEVI­
LLANO DA UNA LECCION 
DE COMO SE CUADRA UN 
PRESUPUESTO..., ¡Y NI AUN 
ASI!
El Ayuntamiento de Sevilla está 
regido por un señor que durante toda 
su vida fué monárquico y ahora se
este capitulejo nada más que 200.000 
del ala..., para que vuelen bien, y... 
¡andando!
Felicitamos al pueblo sevillano por 
el alcalde que tiene y le proponemos 
que le haga un delicado homenaje...
No nos atrevemos a exponer el que 
se nos ocurre, porque nosotros somos, 
ante todo, jocosos y nos lia hecho 
mucha gracia el Sr. Bandera.
SE ESTAN CELEBRANDO ACTUALMENTE UNOS EXPERIMENTOS 
PARA AVERIGUAR LOS GRADOS DE FRIALDAD QUE PUEDE 
RESISTIR UNA PERSONA. HASTA AHORA ESTA RESULTANDO 
VENCEDORA LA SEÑORA KENT, A LA QUE PUEDEN VER LOS 
LECTORES, DENTRO DEL APARATO EXPERIMENTADOR, BAJO 
UNA CAMPANA NEUMATICA,
Cuando estudiábamos “Retórica y 
Poética”, hace ya algunos lustros, 
en un Instituto provinciano, nuestro 
catedrático, atildado escritor, ponía 
especialísimo empeño en persuadirnos 
de lo terriblemente perturbador que 
es para el idioma el mal uso de los 
modismos, tanto como lo decora y 
embellece el uso moderado y discreto. 
“La Voz de su tercer amo”, que 
oímos alguna vez leer en voz alta a 
nuéstra cocinera (sobre todo cuando 
publica artículo de Escofet, que pa­
rece ser cosa buena para los callos), 
es un periódico populachero, y de los 
que más abusan, tal vez, de los mo­
dismos, o séase de los malos modos.
Rabioso porque los espectáculos 
públicos siguen sin darle beligeran­
cia... ni anuncios de pago, escribe 
nada menos que a dos columnas, y en 
tono de amenaza; “La Voz” hace 
memoria. ”
¡Hacer memoria! Expresar con es­
te “idiotismo” lo que tan clara y 
tan correctamente expresa el verbo 
castellano recordar, nos obliga tam­
bién a nosotros a “hacer memoria” 
y a traer a cuento un viejo epigrama, 
que dice:
“Hablando de cierta historia, 
a un necio se preguntó:
¿Te acuerdas tú?, y respondió: 
esperen que haga memoria.
Mi Inés, viendo su idiotismo, 
dijo, risueña, al momento:
Haz también entendimiento, 
que te costará lo mismo. ”
No recomendamos a “La Voz” que 
haga también entendimiento, porque 
no siempre se puede hacer lo que se 
quiere; pero si verdaderamente está 
dispuesta a hacer memoria, o a re­
cordar, conviene que se acuerde de 
los elogios extremosos con que acogió 
la apertura de los teatros y cines 
cuyo funcionamiento le parece ahora 
peligroso.
• 4 *
Nosotros solemos admirar en el se­
ñor Lerroux al autodidacta. Sí; ad­
miramos muy sinceramente el espí­
ritu y la voluntad con que ha aten­
dido y logrado su propia formación 
cultural. No somos como D. Indale­
cio, que jura, ¡y cómo jura, cielos!, 
que le quiere mucho y le da cada 
puñalada trapería que le duele a Una- 
muno en el acervo griego.
Pero no compartimos los lapsus 
linguae de D. Alejandro. Por ejemplo: 
éste que han puesto en su boca todos 
ios diarios, refiriéndose a un supues­
to “complot” comunista:
“Estoy viendo que lo mejor será no 
decir nada y que ustedes lo descu­
bran por otro lado, porque luego se 
interpretan mis frases de muy varia 
manera; “pero lo que sí es cierto 
es que las precauciones han hecho 
abortar el movimiento, no frustrarlo, 
porque ni siquiera se intentó. **
Sí; lo mejor es no decir nada, s! 
lo que ha de decirse es esa confu-, 
eión de verbos, usted que vive de un' 
verbo inconfundible por lo. elocuente.
Se comprende que eso le pase a 
Ortega Caín o a Guerrilla del Ria- 
ciruelo; pero ¡a usted...!
“Frustrar” y “abortar”, en un1 
sentido extensivo, son sinónimos. Erf 
la política y en la tocología, ambos 
conceptos tienden a impedir el des-4 
arrollo normal de un movimiento. !
Hace muy poco, en el Congreso. 
“frustró” usted un movimiento da 
ataque de Balbontín, que es un “abor-í 
to” del comunismo.
¿De acuerdo, D. Ale?
• * s
“La Nación” dijo el día de la Pu­
rísima, refiriéndose al “santo” de laZ 
Conchitas: '
“También lo celebra el buque da 
Baena. ” j
¿Y por qué no? ¡Pues asi que nos 
lleva conchas adheridas la parte del 
buque que está bajo la línea de flo­
tación! Va llena.
Sí; Ba-ena.
Sabido es que en algunas civiliza­
ciones inferiores—si se nos 'permite 
este “spich” paradójico—, por una 
perversión del sentimiento idolátrica 
religioso, la muerte de un ser huma­
no, que se supone arrebatado al co­
ro de los dioses, produce casi tanta 
júbilo entre sus correligionarios co­
mo produjo entre los diarios republi­
canos madrileños la hoy malograda! 
distribución de pesetas por publici­
dad para el empréstito del Ayunta­
miento. “La Hoja de lata” del pasa­
do lunes parece evocar, aún entré 
nosotros los católicos, ese júbilo coni 
sus noticias más luctuosas... —¡Tal 
graciosa maña se da!
Como remate a la reseña de uH 
suicidio, escribe: ú
“El Juzgado de guardia se persono 
en el lugar del suceso y dispuso el 
traslado del cadáver al. obitorio, pa­
ra su autopsia.”
¿Qué paladeo será ese “obitorio**, 
y qué se querrá decir con él? No será, 
desde luego, cenotafio, porque a es­
tos monumentos fúnebres no se lle­
van los cuerpos. Tampoco se habrá 
querido expresar hipogeo, puesto que 
en esos subterráneos de conservación; 
perenne no sé practican autopsias!. 
Si se ha tomado ggo por obituarios 
tampoco “le va” a un cadáver, coma 
no sea para registrar su acabamiento 
físico y civil. * x
¡A lo mejor lo han llevado al DeJi 
pósito Judicial, o departamento ama<¡ 
tómico, y están ustedes despistando 
a la familia! 1 ,
En fin, con tal de que “ cargue 'coti 
ese muerto”, le permitimos a “La 
Hoja” que lo lleve a cualquier par* 
te, aunque sea al obitorio, que ya VH 
bien si cometió en vida algún pecados
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Patadas, Puños y Pelotas
Las sorpresas de la
- ^mrrmmttrrmurmmrrmrrmrmmttmrmrrrmrrmrrrmrrrrmrmrrrmrttA
SABADO, TARDE.-CLUB ATHLE- 
\ TIC
». En el local del Club, mucha ani- 
¡tnación. En una mesa juegan a la 
j ¡brisca Rubio, Manolo Valderrama, 
.¡Castillo y Anatol. Nosotros actuamos 
de mirones. Y se habla del partido 
ijflel domingo.
v- •—¿Qué tal el Osasuna?—pregunto.
' —Eso, ¿con qué se come?—respon­
de Castillo.
|> —¿Cómo con qué se come? El Osa- 
jsuna es un equipo de fútbol.
|;) —Me suena ese nombre—dice Ru­
ino, y le guiña un ojo a Valderrama, 
¡porque acaba de rpbar el tres del 
(triunfo—. Pues el Osasuna huele a 
¡Cadáver. ¡Fíjese! ¡Pobrecillos!
V —Les vamos a meter once.
* ■—¡Echa tantos, tú! 
i—¡Ya lo verás!
6 '»—¡Digo que eches tantos, que va 
¡ínia la baza! Este juega muy bien 
•—dice Rubio, por Valderrama.
S—¿Al fútbol?
—Ño; a la brisca. A la brisca no 
¡tíos gana nadie, jugando de compa­
ñeros.
'•) —Eso es un rentoy, que se pronun­
cia rentuá, que ya lo veremos—excla- 
¡|3ia Anatol
\ —¿De manera que once?
! —Lo menos... Y todas mías.
PARADO. NOCHE.—ESTACION DEL 
y NORTE
Un pitido estridente. El tren, que 
I ¡avanza majestuoso, y se para, porque 
ido tiene, más remedio. Unos mucha- 
pchos fuertes y jóvenes bajan de un 
Aragón. Todos tocados con boinas. Son 
¡Jos pamplónicas. Y los interrogamos: 
p —¿Vienen ustedes con muchas es­
peranzas?
¡i, —Ningunas, la verdad. Nos confor­
marnos con no perder más que por 
ülm par de tantos. 
f , —¿Qué les parece el Athlétic?
—¡Hombre, fíjese! Es el equipo que 
Ay» a ascender este año, según han 
declarado ellos mismos. Nosotros, en 
¡cambio, somos los benjamines de la 
¡División. Los rancheros, como si di­
jéramos.
¡ —Claro que jugadores...
I —Ya ve usted. Los tiene de muchos 
hules de pesetas. Rubio... Valderra- 
jma... Marín... Castillo... Mendaro... 
íAnatol... En cambio, nosotros, Itur- 
feaeta, Baracaldibi, Arzapilili, Berru- 
fcuetea... Nada. No nos conocen ni 
tan Pamplona.
KBaraibar, al hablarle de Rubio, le 
¡tiemblan las maletas que lleva en la 
¡imano, y se le levanta la boina, a 
causa de que el pelo se le pone de 
¡punta.
¡| Miramos con pena a los simpáticos 
¡Viajeros, y les deseamos felices Pas- 
Iteuas, por desearles algo, 
j Y nos vamos.
DOMINGO, TARDE. — DESPUES 
*■ DEL PARTIDO
En la caseta de los propietarios
Grietas, Eczemas, 
Quemaduras. Curan 
¡en 3 días. POMADA 19. Farm. 1 pta.
hay un silencio de muerte. Llueve a 
cántaros.
Un espectador grita desde una 
ventana: “¡Vaya agua! ¡Vaya agua 
que os han dao, ninchis7”
En la caseta de los forasteros todo 
es júbilo y alegría. Se canta, se ríe 
y se alborota.
Se oye una jota navarra, que dice:
Cuando vayáis a Pamplona, 
llevaos un autobús, 
para traeros los goles 
que os va a meter Catachús.
Picadillo con vinagre
susto como para enfermar del cora­
zón. Tuvo que salir para Gijón cus­
todiado por la Policía.
Me choca, Menchaca.
* * *
El Alkartasuna vence al Huesca. 
¿El Alkartasuna? ¡Será por el nom­
bre!
| Puñetazos en se-1 





Esta semana ha sido pródiga en 
mamporros. Desde Price, pasando 
por Jai-Alai y terminando en los es­
caños del Congreso, no ha habido 
un solo día que no hayamos asisti­
do a una sesión de puñetazos en 
saris... y en serio. Los directos y los 
gauchos han estado a la orden nel 
día (que es la discusión de 1os pre- 
. supuestos), y per eso, sin duda, se 
El pasado domingo no se celebro extendió la fiebre de los golpes al
en Madrid ninguna prueba de nata­
ción, debido al temporal de aguas de 
que disfrutaron los madrileños.
Se nadó en las calles.
salón de sesiones.
Pero los combates han sido rosos. 
Ni el Marino, ni Fillo Echevarría, 
ni el general Fanjul ganaron más 
que por puntos. No hubo ningún 
k.-o„ ni siquiera el del Sr. Álvarez 
Angulo.
En el público no gustaron las ve­
ladas, pues esperaban otra cosa. Al­
gunos falles fueron protestados. Nos­
otros protestamos por lo menos de 
La Federación Castellana de Bas- uno, que fué el del Sr. Fanjul. ¡Va­
mos, que haber fallado también!
En vista del frío intensísimo que 
se nota en la pista de hielo del ve­
lódromo de invierno de París, se ha 
pensado en poner calefacción y ca­
lentar el hielo.
¡Sabañones
M ilIML ISTBB BE 11111“
^Sociedad mutua contra accidentas de 
fe.utomóvil. Arenal, 4. Teléfono 15.659. 
¡¡Grandes ventajas a sus asegurados.
ket-Ball suplica se abstengan de de­
nominar a este deporte baloncesto.
Como ustedes verán, es una súplica 
muy razonable, dada la trascenden­
cia que tiene.
Los austríacos le han dado un sus­
to mayúsculo a los ingleses en el úl­
timo partido que han jugado ambos 
equipos.
En vista de elio, y para seguir 
siendo los amos del fútbol europeo, 
han decidido no jugar más partidos 
internacionales que contra España.
Kid Chocolate venció a Fidel de la 
Barba. Kid le dio algunas libras a 
Fidel, y ¡claro! a La Barba le hi­
cieron daño las libras de Chocolate.
El Español ha sido proclamado 
campeón de Cataluña.
Nos parece increíble que la noticia 
sea cierta.
¡El Español campeón de Cataluña! 
Porque no se ha enterado Ventura 
Gassol, que si no...
Por esos campos
El Madrid venció al Alavés por 
1 a 0. ¡Vaya éxito! Y es porque en 
el Madrid hay tres ases alaveses que 
no quisieron emplearse a fondo con­
tra su equipo, que si no... pierden.
En Madrid sucumbió el Castilla 
frente al Valladolid; pero en cambio 
la Ferroviaria venció a los malague­
ños y se ha proclamado campeón de 
su grupo.
Se dice que los ferroviarios gana­
ron porque Indalecio Prieto hizo pre­
vias gestiones para que no perdie­
ran... y le dieran el té.
En la mayor parte de los cam­
pos se jugó sobre grandes charcos 
y lagunas a causa de la lluvia.
Y claro, que el juego fué sucio.
En Oviedo hubo hasta tiros.
Al pobre Menchaca le dieron un
S O T O G A
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PERIODICOS HUMORISTICOS
Se inaugura el Parlamento üel 
nuevo Estat Catalá (antes región ca­
talana de España).
—Cuarenta individuos allanan la 
finca particular de Llanillos (Ciudad 
Real), y proceden a laborarla en pro­
vecho propio. Interviene la Benemé­
rita.
—Los huelguistas de La Felguera 
(Oviedo) vuelan con dinamita diez 
postes de energía eléctrica, y quedan 
a oscuras varios pueblos.
—En Ubeda (Jaén) promueven in­
cidentes los huelguistas, ejercen co­
acciones, insultan y apedrean a Ja 
Guardia Civil, y hay. cargas y dis­
paros.
—En el domicilio del ex presidente 
de la Cámara Agrícola de Sevilla es­
talla una bomba, produciendo enor­
mes destrozos.
—Varios diputados republicanos 
arman un gran escándalo en el Con­
greso, y acusan a los gobernantes de 
dictadores y traidores.
Entre los hombres del Gobierno 
ábrese un plebiscito para dilucidar 
si D. Fernando de los Ríos debe o no 
quitarse la barba, porque su rostro 
desentona en el “banco azul"; pero 
el sesudo y grave profesor dice que 
no hay tal desentono, ya que su bar­
ba es azulgrana, como ia tinta y co­
mo el tinte. En vista de estas mani­
festaciones pacíficas, se acuerda que 
el químico Sr. Giral examine la bar­
ba al microscopio, y la someta a la 
acción de varios reactivos, a ver qué 
pasa. Por su parte, el ministro de 
Obras Públicas formula una protesta 
enérgica contra el vello facial de su 
hierático camarada, y dice que ese 
vello debe caer a. toque de clarín, 
aunque se dé por aludido el director 
de Luz, que es Bello y es Trompeta, 
Como es la única barba del Gobier­
no, el Sr. Azaña va a dejarse crecer 
unas patillas estilo inglés de zarzuela 
grande.
MIERCOLES 7
—¿POR QUE TE RIES TANTO? 
¿QUE ESTAS LEYENDO, “BRO­
MAS Y VERAS”?
-NO. PERO ESTOY LEYENDO 
“LA VOZ DE SU TERCER AMO”.
En vista de que no se les concede 
el jornal diario de 14 pesetas que 
tenían solicitado, se declaran en 
huelga las operarias de la fábrica de 
cerillas, de Alcoy.
—Los estudiantes barceloneses pro­
mueven alborotos, y agreden a un 
catedrático de Derecho, que preten­
día entrar en clase.
—La Guardia Civil descubre en 
Madrid otro nido de bombas, muni­
ciones y documentos anarquistas.
—Comienza en Córdoba la huelga 
general, de carácter sindicalista. Hay 
muchas coacciones.
—Adóptanse en Madrid y provin­
cias enérgicas medidas de precau­
ción, ante un posible movimiento ex­
tremista.
—El Tribunal parlamentario dicta 
sentencia condenando a los gober­
nantes de la primera Dictadura.
Comunican de Roma que ei señor 
Miíssolini, ferviente admirador de 
D. Manuel Azaña, piensa venir muy 
pronto a Madrid, para conocerle per­
sonalmente, y pedirle consejo acerca 
de algunas cuestiones politicas. De 
paso, es muy posible que el Duce se 
ponga ai habla con el Sr. Rivas Che- 
rif, para proponerle un ventajoso 
contrato, a fin de que organice en 
la Ciudad Eterna el Teatro Lírico 
Nacional Italiano. Como a nadie le 
amarga un duce, suponemos que el 
Sr. Rivas aceptará el encargo.
—La Prensa soviética asegura que 
ei Sr. Stalin ha expresado el propó­
sito de hacer un viaje por España, 
para estudiar ciertos procedimientos 
de gobierno que podrían tener apli­
cación en la Rusia bolchevique. Tam­
bién ha dicho el dictador rojo que 
si el plan quinquenal les ha resul­
tado un plan como unas hostias es 
por no haberlo consultado a tiempo 
con el gran estadista español 'tenor 




Los sindicalistas gijoneses decla­
ran la huelga general revolucionaria, 
vuelan con dinamita varios castille­
tes de energia eléctrica, y paralizan 
las minas del Turón.
—Estallan nuevas huelgas en Com- 
postela, Málaga y Sevilla.
El Gobierno de la República ha 
tomado ei acuerdo de repartir entre 
los diputados a Cortes todos los au­
tomóviles sobrantes de los Centros 
oficiales. Se calcula que a cada di­
putado le corresponderán unon dos­
cientos.
vVisite usted la CASA
MUEBLES DE LUJO, ARTISTICOS Y DE ESTILO
i&luebies económicos, entresuelo y principal. Sección independiente 
‘ alquiler.
Plaza de üelenque, 1, esquina a Arenal (antes Echegaray, 8).
de
C. San Jerónimo, 5, 7 y 9. 
Teléfonos 96.385 y 13.617.Westaarait AMA YÁ
{¡¿CONOCE USTED NUESTRA NUEVA COCINA? 
«¿CONOCE USTED NUESTROS NUEVOS PRECIOS? 
PLATOS TIPICOS VASCOS
Algunos refranes españoles—por 
ejemplo, el que asevera que cuando 
el español canta, etc.—deben estar 
equivocados, porque D. Julián Bes- 
tsiro dijo en acto reciente que el 
pueblo español canta poco.
Dijo Oscar Wilde que la Natura­
leza copia a los artistas. Y también 
a los sastres, agregamos nosotros, 
porque desde que la trinchera y el 
checo invadieron Madrid, aquí llue­
ve tanto como en Santiago de Ga­
licia.
i ¿No obedecerá esto al misterioso 
I designio de lo desconocido, que se ha 
¡ puesto también en contra de Albor-
j BOZ?
Con este tiempo lluvioso nos ex­
plicamos la preferencia de los ingle­
ses por el sombrero hongo. Y no nos 
explicamos por qué muchas perso­
nalidades de la actualidad no adop­
tan la chistera, que tiene forma de 
chimenea o tubo de salida de humos.
VIERNES 9
En vista de los disturbios escota­
res, suspende las clases la Universi­
dad de Barcelona.
—Los estudiantes de Las Palmas 
apedrean la Escuela Normal.
Vuelve a hablarse del famoso pro 
yecto de Incompati-habilidades, y Ut 
van a echar a reñir con el célebre 
Tribunal de Garantías. Se prevé un 
resultado nulo.
SABADO lo
Los Sindicatos únicos y la inter­
nacional Social Roja comienzan en 
Oviedo la huelga general.
El Sr. Pérez Aleluya ha alquilado 
al Sr. Sbert para que le repase las 
lecciones y las interrupciones.
DOMINGO 11
En Asturias roban de un polvorín [ El capitán Kemtton ha sido sor- 
muchos kilos de dinamita. ! prendido camJbiando cinco Añoras por.
t 7in A B C.
LUNES 12
Continúan em Asturias los 
tados por medio de explosivos.
Habla un sacerdote en el Ateneo. 
¡Para que luego digan que el Ate­
neo no tiene curas
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[chicote, LITERATO!
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Uno recibe todavía libros. Y uno comenta todavía los libros que le 
mandan, o por lo menos algunos de ellos. Mutuas debilidades, ¿no es 
verdad? Pero así se va viviendo.
Bueno, al grano.
He recibido en estos días cuatro libros. Uno, muy gordo, muy gordo, 
de D. José Ortega y 6 asset; otro, del conde de Boma nones; otro, de Pío 
Barcja, y otro, de Pedro Chicote. Estos tres últimos creo que son amigos. 
A Ortega le tengo como conocido, y basta. (No me atrevo yo tampoco, 
D. José... Me pasa como con D. Manuel A zana, que cualquiera se atreve 
ahora a citarlo en la Granja o en Regina para tomar un cafetito.)
De estos cuatro escritores, uno, Ortega, es un profesor. El otro, el 
conde, un político. Chicote, un magnífico barman, y sólo Baroja, aun­
que un poco editor y en sus tiempos algo panadero, es simplemente un 
escritor. Va uno pensando en que la literatura es un arte que alguna 
vez es realizada por literatos. Marañón es médico; Pérez de Ayala, em­
bajador; López de Haro, notario; Araquistáin es una pluma baba... Pues 
¿qué escritores quedan que sean escritores?
Be las profesiones circulantes en el día, la de Pedro Chicote me pa­
rece de las más dignas, de las más admirables, de las que más relación 
pueden tener con la literatura.
Este hombre simpático, inteligente, triunfador de su vida, con una 
auténtica cultura del mundo, ha encontrado la piedra filosofal de las 
bebidas; es una especie de Leonardo del alcohol y de Fígaro irónico de 
nuestra sociedad; una sociedad pequeñiía, amable y charlatana, que se 
come Jas nueces y las avellanas de los platillos que Chicote sirve con los 
cock-tails mientras llega la muerte o les quitan definitivamente la car­
tera en una innovación posible de La democracia.
Joven, sonriente, con algo de Príncipe japonés, Chicote sonríe al mun­
do de "Bolaco", agitando la “cocktelera” como un músico nuevo de un 
"jazz” inédito.
Ahora Chicote lanza un libro. Su título es expresivo:
“Mis quinientos cock-tails.”
He leído el libro con verdadero interés. Hacía tiempo que no leía con 
tanto gusto ningún libro de ensayos. El libro de Chicote está muy bien 
hasta desde un punto de vista literario. Escribe mejor que muchas pro­
fesionales que se fuman por esos cafés de Dios un puro y se creen que 
son acorazados.
Y está bien este libro porque responde en cierto modo al tema de 
nuestro tiempo, al pulso y al ritmo de lo que no es contemporáneo y 
afectivo. ¡Ah! Y porque el vino, como el cante y el reñir con las mujeres, 
sen cosas faraónicas, palpitantes, que merecen siempre la pena de vivirse 
y aun la pura pena de vivir.
El “coek-tail” tiene una actualidad española indubitable. “Cock-tail” 
vale tanto como mezcla, enjuague ¿Comprenden ustedes? Si estuviese hoy 
menos cansado y tuviera ganas podría hacer uno de esos artículos polí­
ticos por los que el Gobierno no me tiene simpatía, correspondiéndonie,
por supuesto.
Pero ya es tarde. Sirvan estas líneas para enhorabuenizar al compa­
ñero Chicote por su nuevo libro. Por dos razones, aunque no sea más: 
porque se lo merece y porque quiero.
¿Pasa algo, señor Pérez Madrigal?
CESAR GONZALEZ-RUANO
PERO ¿QUE ES ESTO?
Sé les va la gente de un moao alar­
mante. Pero ¿qué es esto, manes de 
Pancho Villa? Se les va la gente, y 
El Sol no alumbra. Primero, Montes, 
a París, por El Debate. Después Gi­
ménez, que dice no sé qué sobre los 
alreveses con motivo de una política, 
le dicen que los alreveses patológicos 
son sagrados, y ¡zas!, sale también el 
hombre. Ultimamente J. Besaun, Ja­
vier de Izaro y el divino Rafael.
Pero ¿qué es esto? ¿Van a hacerse \ 
el periódico el pequeño Guzmán el 
Malo y el acreditado Cipriano, mano 
a mano? Porque el director apenas 
si dirige ya a los ordenanzas... Y 
Goethe se ha negado a colaborar. Y 
PauHno Uzcudun Masisipí dice que 
tiene la voz tomada y no puede can­
tar en dos sitios a la vez.
El diario matinal, que ha empeza­
do a tirarse—lo que se dice a tirar­
se—con la multicopista de Luz, se nos 
muere, a pesar de las inyecciones.
| Pero ¿qué es esto?
Y el de por ¡a noche, "el diario de 
más venta en España”, con los anun­
cios en huelga.
Pero ¿qué es esto? ¿No será un ple­
biscito?
EL CAFE DONDE SE AMABA
En esa Glorieta de Bilbao hay un 
i café pesueñín, cervecería mejor que 
café, especie de pasillo mejor que cer­
vecería, que tiene, entre otras inco­
modidades, la de estar próximo a las 
Redacciones de la calle de Larra.
(.Lo disculpamos esto. ¡Le ocurre a 
cualquiera!)
A este café, mejor cervecería, mejor 
aún pasillo, acudia el gran D. Félix 
HeliosiLo, conocido también con el 
seudónimo de “Lorenzo”, acreditado 
en las “Charlas a mi Sol nublado”.
Pasó Heliófüo al diario luminoso, 
que procura salir todos los días con 
la modestia que le caracteriza, sin 
llamar la atención y con la honesti­
dad de no venderse nunca. Pasó “Lo­
renzo” ai nuevo diario, y aunque el 
cajetín, mejor cervecería, o mejor 
pasillo, de la Glorieta, le caía más 
distante, siguió frecuentándola con 
dos o tres cerveza files.
Cada vez menos gente en el local. 
¡Es explicable!... Y el dueño se había 
resignado: ¡Siquiera venían estos! 
Pero sale de Doña Luz y D. Félix 
no vuelve por la cervecería; mejor 
aún: por el pasillo. ¡Qué espanto!
El dueño, un hombre muy simpáti­
co, que no tiene la culpa dé esta des­
gracia, se lamenta y discurre un pro­
cedimiento para que venga el sustitu­
to de D. Félix, el popularísimo D. Luis 
Bello Tarará.
Y encontrando e; modo de llamar 
su atención, pone en ia ventana un 
anuncio con esta afirmación rotunda:
“Hay jamón nacional.”
CARTA DE LUÍS ANTO­
NIO DE VEGA
Luis Antonio de Vega, el segundo 
moro vizcaíno, Luis Antonio de Vega 
—¡ya era hora de poder hablar de 
alguien sin necesidad de escafandra!— 
nos escribe desde su Marruecos, don­
de se pierde años enteros.
Esporádico, circunstancial, Vega, 
trabas ador infatigable algunas tem­
poradas, el escritor joven capaz de 
hacerse una novela corta diaria, nos 
escribe diciéndonos:
mrrrrr«mrurrrrrttrrrrrrrrrrrrrr:tt:ttrrrttr,
INGENUIDAD, por CHARLES DUPONTH
“Ahora comienzo a trabajar con 
una Agencia americana que echa lite­
ratura a cuarenta y tantos periódi-
ALBORNOZ (ante el resbalón número 147) —¿PERO QUIEN SERA EL GRACIOSO QUE SE EN­
TRETIENE EN IR PONIENDO CASCARAS DE PLATANO POR DONDE YO TENGO QUE PASAR?
r eos...”
¡Gran Vega, perdido de los diva­
nes de Madrid y ganado ahora al 
Africa del té moro y lá pipa de Kiff!
Nos place girarle un saludo desde 
BROMAS Y VERAS...
EL ESPARTERO
El conde de Romanones habla con 
uno de sus viejos correligionarios:
—Ya sé, ya sé que ha publicado 
usted una “Vida de Espartero”...
El conde sonríe:
—Si; algo hay que hacer para ma­
tar el ocio...
—Y lo mandará usted a los pe­
riódicos, claro...
—Sí; naturalmente...
—Lo digo porque yo soy amigo de 
algunos de los que pueden hablar de 
ese libro... Se lo he de decir a Corro- 
chaño y a “Chavito”...
Ateneo!
•Sff rtoHisc
DON MIGUEL. — ¡NADA, QUE 
SE HAN EMPEÑADO EN QUE 
SIGA HABLANDO EN “GRIEGO” 
TODA LA VIDA!
(Dibujo por Guti.)
TIPOS DE CAFÉ ¡j-
EL FALSO BOHEMIO \
En la "amistad desconocida” que 
a menudo compartimos en el café, 
cuándo todas las mesas ocupadas 
nos obligan a mendigar un troeito 
de una de ellas, a alguno de esos cu­
riosos ejemplares de trabajadores da 
la República, tropezamos harto a 
menudo con tipos pintorescos dignos 
de figurar en ese archivo íntimo de 
sociología que lleva consigo cada 
cual, con tal de que sea un poquito, 
observador y algo desocupado.
Y uno de esos tipos es el “fals< 
bohemio”.
Este hombre ostenta paquetes pro­
celosos de libelos que nunca lee, re­
vistas de vanguardia que no com­
prende, y originales de seudopintores 
a los que odia por total incompren­
sión, Entra retando a cuantos le ro­
dean, queriendo inútilmente arque- 
tipifiear ese mundillo de la bohemia 
de ciudad, tan incierto como canta­
do y propagado, y que tiene su sede 
en la guardilla Insulsa, sin gracia ni 
“chic”, que perdida en los tejados 
de Madrid se obstina inútilmente en 
“ribetearse” de ambiente de un fal­
seado Mcntparnasse que, natural­
mente, no existe.
Este igualmente falso bohemio, 
uno de los casos patológicos del si­
glo latente, me fastidia constante­
mente, mostrándome con deseará 
mal disimulado el anverso de sus 
períodicuchos, q[ue cons tras tan vio­
lentamente con los míos “señoritos”, 
que huelen a cien leguas a conserva­
duría.
Otras veces el “falso bohemio” eíí 
comunicativo y melifluo. Se ruboriza 
al mostrar por fuerza sus papeles de 
carácter ultracomunístico y nos pide 
un cigarrillo rubio con cierto gesto 
de servidumbre. Balbucea una frase 
cualquiera que suena a política aco­
modaticia a las circunstancias, te­
miendo molestar, saluda y se va.
Otras, estos bohemios vanguardis­
tas do retaguardia acaban suavizan­
do. hasta, el punto de que nos sacan 
una copa de coñac y a veces hasta un! 
“manhettan” de los caros. En ese 
caso, los libelos desaparecen como por 
encanto debajo de la mesa y el bohe­
mio abdica de su forzada postura de 
avance, para volverse señorito tam­
ban.
¡ Cuántos figurones del mundos 
cambian así rápidamente de actitud, 
ante una copa de café caliente y la.' 
aromada promesa de un cigarro 
nnrnj—C. S.
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B i i iCONFIDENCIA Y COMENTARIO f
EL ALMA COSMOPOLITA DE EUGENIO D’ORS |
■Deseo saber, maestro d’Ors, qué ¿,|||i*||*||*||1|1|||*||,||*||*i|»|í|||,|1|iiíiii¡iiiiiiiiíhiiiiiim^
■sí) / 'La luz gris, en la tarde lluviosa, 
¡parece caer con melancolía sobre los 
pbros que llenan el despacho de Eu­
genio d’Ors, que llevan en sí una voz 
1 que dice retraimiento, estudio, medi­
tación; luz melancólica,' que ilumina 
' difusamente un interior bien orde­
nado, en el que todo indica poseer 
' un encanto definido, purificador. Al 
¡«entrar en la estancia, amable, aco- 
gedora, vienen a mí los recuerdos en 
1 nube, y tiene una resonancia sen- 
' t¡mental el nombre de d’Ors, unido 
al de una Cataluña de la que ya no 
queda sino lejana fosforescencia. En­
tonces se vivía la renovada ilusión 
tie hacer un bloque inteligente, el ge­
neroso ensueño de construir una his­
toria espiritual. En la Escuela, en ei 
Instituto, en la Universidad, allí don­
de la cultura podía llevar un juicio 
profundo o una revelación directa, se 
cumplía el deber que imponía la cau­
sa común. ¡Pero sólo la causa co­
mún! Hoy no existe unidad; todo 
está deshecho; los sentimientos sin­
ceros se sienten vejados; las líneas 
de la moral y de la razón se quie­
bran. De aquella Cataluña, es cierto, 
,ya no queda sino lejana fosforescen­
cia. Sólo el nombre de d’Ors tiene 
con ella una resonancia sentimental, 
que se hace aún más melancólica 
envuelta en la luz gris de la tarde 
lluviosa.
I
Jsí—... Pertenece a la anécdota bio­
gráfica el que me coloque personal­
mente, de manera que viva varias si­
tuaciones geográficas y varias inter­
venciones cronológicas. Yo creo que 
la profesión de filósofo debe tener al­
go de viajero, debe existir a hurto 
;(de tiempo y de espacio. Nada de quie­
tismo, nada de anclarse. Este afán 
de pisar otras tierras y de llevar la 
mirada a otros horizontes tiene en 
mí antecedentes de valor inalterable; 
Raimundo Lulio fué un filósofo erra­
bundo; vagabundeó por diferentes 
¡Cortes europeas; sometió planes al 
Tapa; explicó en la Sorbona... En mis 
desplazamientos, sin embargo, guar­
ido cierta continencia a la aventura. 
En un libro publicado en francés, y 
aún sin edición española, llevo a su 
¡final, en aquella parte que se titula 
“Diálogo del paseo de la escollera”, 
Juna frase: “Hay que volar a todos 
; los vientos de todos los mares; pe- 
¡yp procrear en un nido.”
- —Es cierto, maestro d’Ors. Hace 
¡tiempo que en España no aparecen 
libros de usted. Su relación con nues­
tro público queda reducida a su la- 
:¡bor de periódico.
> —En España han fracasado los ór­
ganos editoriales. Efectivamente, en 
¡sos últimos tiempos sólo he publica- 
do libros en el Extranjero. Son ya 
fceis los aparecidos en francés, sin 
que exista edición española, y de al­
gunos de ellos, de la “Vida de Goya”, 
fe ha perdido el original. Yo llamo
a este libro “la fundición de un bus­
to a cera perdida”.
—Algunas revistas francesas anun­
cian un nuevo libro de usted. Creo 
recordar que se titula “El católico 
errante”.
— Sí, está en prensa. Lleva ese tí­
tulo significativo. Hará contraste con 
“El judío errante”. El católico tiene 
una Roma, y todos los caminos lle­
van a Roma, en tanto que el judío 
vagabundea sin norte ideal, porque su 
única esperanza es mesiánica y está 
j situada en el futuro.
—A su nombre, a su actividad, a 
I su noble esfuerzo, debe la cultura 
j española ser conocida en el Extran- 
j jero.
—Hoy precisamente he aceptado las 
| invitaciones que se me han hecho 
i para explicar cursos en Ginebra y 
i Zurich. También iré a Bruselas. El 
i P. N. C. belga solicita incluir mi nom- 
! bre en un plan de conferencias. Por 
¡ fortuna, la actividad provincial espa- 
¡ ñola vela por la cultura. A Valencia 
i fui el pasado año, e iré otra vez, pró- 
j ximamente, a la cátedra Luis Vives.
I Es cierto: poseo una ubicuidad geo- 
¡ gráfica. Soy tal vez el único español 
i que paga impuesto en Inglaterra por 
¡ lo que le rinden sus trabajos.
— ¿Un impuesto sobre la labor de 
; los escritores?
¡ —Sí. Un quince por ciento de la
inclina aún su ánimo hacia Catalu­
ña, donde usted lo fué todo en la 
admiración de los grupos selectos e 
intelectuales, que hoy han olvido su 
selección y su intelectualismo.
—En cuanto respecta a Cataluña 
he sentido un gran dolor. Lo con­
fieso. Porque he sentido lo que fué 
ideal común abandonado por los 
compañeros, por los colaboradores. 
Un grupo elegido de hombres salió 
a la vida pública con una vocación 
de eurepeísmo y de modernidad; de 
clra parte de antidemocracia, de se­
lección, de crítica, con desdén de 
parlamento, de órganos vulgares, de 
la ramplonería ochocentista. Esto 
produjo una lucha constante por im- ¡
¡ Las creaciones del f 
1 veterano estudiante I
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La compañía estudiantil titulada 
(si no estamos equivocados) La Ba­
rraca, dedicada a representaciones 
teatrales por los pueblos, para lle­
varles sendas manifestaciones del ar« 
te, aparte de la subvención y gajes 
de que disfruta, goza de un magní­
fico automóvil, encargado de trasla­
dar a los compañeros del aventajado 
estudiante Sr. Sbert, pertenecientes, 
claro es, a la célebre F. U. E.
Este verano, y después de unas an-
volos sobre escritores jóvenes que 
luego no los han justificado, per­
diéndose en la obscuridad.
—Estos son sus ideales literarios; 
pero ¿los políticos?
—Viví en la milicia activa liíera-
poner una cultura ideal, y esto mo-1 danzas por varios pueblos de la pro- 
t,"vó una cepera larga. Muchos se! vmcia de Soria, la “compañía” se 
cansaron. El caso es que he visto a! trasladaba a otros pueblos, para cop­
ies más amigos abandonar estos idea- ¡ tinuar sus representaciones teatrales,
' y sin duda por la alegría de los aven­
tajados estudiantes y por la del con­
ductor, afecto a la Policía, el auto 
tomó con excesiva velocidad un vi­
raje, y el auto y sus ocupantes dieron 
varias vueltas ds campana (gratis, 
porque por entonces no regían los im­
puestos sobre el toque de campanas), 
y los artistas resultaron con magu­
llamientos, el conductor hecho un 
trapo, y el pobre coche, para llevarlo 
al Rastro.
¿El señor ministro de Instrucción
Ies e inscribirse gregariamente en las 
listas de todo aquello contra lo cual 
habíamos reaccionado. No les ha ser­
vido de gran cosa. Algunos, sí, han 
conseguido ventajas personales. Hoy 
con muchos ya Ies que se manifiestan 
descor»tantos y d, ) engañados. Pero 
han hecho un daño a la labor co­
mún que ms parece irremediable. 
Otros, al llegar al peder, han traicio­
nado ese ideal de reforma moral, y 
todo se ha reducido a una inscrip- ¡ 
cién de nuevas fuerzas avanzadas en i
, monta total de los beneficios, que pa- ¡ g¡na llena de pasado ideológico. En 
I gan los escritores extranjeros y los ¡ pasadas ocasiones, al impulso de las 
I ingleses que lleven más de nueve me- i circunstancias, una necesidad ética 
¡ ses ausentes de Inglaterra. Verá us- ¡ de reacción me llevó a insistir más 
¡ ted: yo tenía que cobrar dei editor j en lo que iba contra la corriente, 
i inglés varios plazos por una venta ;Tristes días de guerra europea, de 
¡ de derechos. AI cobrar el primero, se partidismos! Deber de magistratura 
i redujo la suma a percibir en ese espiritual, de mutualidad ciudadana,
¡ quince por ciento. Llegó el tiempo j era trabajar por una unidad curó­
les visjos cuadros democráticos. Hay ¡ Pública y el señor director general
que decir, por. honor de ellos, que lo j de Seguridad tuvieron noticia de es-
ría; viví también en una total abs- más selecto del grupo inicial vuelve i te accidente? Porque para la Prensa
tención de enrolarme a lo que fue- al monarquismo, a! catolicismo, por- j ha pasado totalmente inadvertido
ra acción de partido político. No he j que en eso ven una nueva reforma ¡ 
querido banderías. Nunca he sido 
elegido ni elector. Tengo una página 
blanca de pasado político y una pá-
¡ del segundo vencimiento, y nada se 
j me descontó. Pregunté a qué obede- 
¡ cía, y me dijeron que como les con- 
j servadores iban a subir al Poder, esa 
I ley sería abolida. Pero no sucedió 
i así. Fueron los socialistas los que for- 
j marón Gobierno, y al cobrar el ter- 
' cer plazo se me dedujo lo que dejé 
¡ de pagar al cobrar el segundo y lo 
i que correspondía al tercero. Es de­
cir, los socialistas tienen más el so- 
| cialismo en la sangre que los con­
servadores.
—Es curioso... Su continuo viajar, 
asomarse a otras tierras y contem­
plar otros cielos, ¿ha oblicuado su 
mirada de Cataluña?
—Yo soy como un hombre de va­
rias generaciones a la vez y de va­
rias culturas a la vez. A propósito, 
i decía de mí Pujols que me desenga­
ñase, que en Cataluña ya nada tenía 
que hacer, que era como un clásico 
inmemorial. El autor de la “Bien 
plantada”, el “Xenius” de “G1 osa­
ri”, el fundador del “Instituto”, en 
fin, pertenecía a una generación muy 
vieja. Pero en Madrid no es así: soy 
un hombre que está en la brecha. 
En París me considero un princi­
piante, un principiante que publica 
sus primeros libros, que le llegan los 
primeros elogios. Vivo a la vez mu­
chos lugares, me muevo en diferen­
tes medios literarios. Esto le va bien 
a mi profesión filosófica, que hace 
ver las cosas en lo eterno, no en lo 
temporal, y lejos de la localización 
de los problemas. Acaso sólo en esto 
he modificado mis puntos de vista. 
Como a Unamuno, se me ha atra­
cado inconsecuencia. Unamuno hace 
de ello orgullo por tesis cultural. Mi 
espíritu clásico, no romántico, se en­
cuentra logrado en lo antiguo. He 
dado a mi vida un máximo tono de 
unidad. Todo lo de un cuarto de si­
glo de “Glosario”, en donde he re­
cogido la agitación diaria, lo volvería 
a reproducir y a firmar. Mis opinio­
nes de hoy se armonizan y son, fun­
damentalmente, las mismas. Desde­
ñaría, claro es, ciertos juicios bené­
pea, una especie de Estados Unidos 
de Europa, debiendo ser la cultura 
la fuerza unitaria... Hoy, por este 
levantamiento impío antirrelignoso, 
que mata todos los gérmenes de cul­
tura, vuelve a tener mi labor un 
sentido de insistencia. Lo que está 
pasando en España no es sólo una 
crisis religiosa, sino crisis de las más 
hondas esencias espirituales.
moral que aún no ha sido alcan­
zada.
—¿En verdad existe en Cataluña 
un grupo de hombres inteligentes 
monárquico, católico?
—Si no existe, que creo que sí, es­
pero que se formará. ¿Razones? Mu­
chas. El catalanismo de hoy ha sido 
infiel al universalismo y a otras tra­
diciones aún más estrechas, como 
la del ideal helvético que predicaba 
Pedro Aldavert. Este catalanismo 
practica la corrupción política, con 
sus negocios a la americana, con 
todo un desbarajuste económico, que 
se le ha de clavar en el alma a los 
mejores ciudadanos catalanes...
¿El comentario? ¿Para qué?
LUCIANO DE T AXONE 31A
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DICE “EL LIBERAL”:
“¡HAY UN PERIODICO MI­




Juanetes, ojos de gallo, verrugas y 
toda dureza desaparecen en tres días 
con el patentado
UNGÜENTO MAGICO
En todas partes, 1,60; por correo, 
2 pesetas. Farmacia Puerto. Plaza 
San Ildefonso, 4. Madrid.
CON LAS MANOS EN LA MAÑA DON PEDRO RICO Y SABORIT. ES DECIR, EL ALCALDE Y EL 
CONCEJAL DILECTO (EL ALCALDE ES RICO) DISPONIENDOSE A CONTAR LOS OCHENTA MI­
LLONES QUE HAN DE CONVERTIR A MADRID EN LA MEJOR CAPITAL EUROPEA. AHORA LO 
CUENTAN ELLOS. NOSOTROS LO CONTAREMOS A SU HORA
¿SUFRE USTED DEL 
ESTOMAGO?




POLVOS: Cura el exceso de ácido (hi- 
perclorhidria), etc. Caja, 4,25 y 2,50 pe* 
setas.—ELIXIR: Cura la falta de ácido 
üÚDOclorMdria), etc. Frasco, 4,75 peseta*
J tieves 15 - XII ~ 1933 Madrid.-Rá gina 15
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Aquí vamos a dar dinero de verdad !
Concurso de diciembre
variedadA fin de dar mayor  y 
un poco de dificultad a nuestros con­
cursos, no repitiéndolo durante todo 
el mes el mismo pasatiempo, vamos 
a dar uno cada semana, con lo que 
el concurso mensual se compondrá 
de tantos como jueves tenga el mes.
■ , , i pasatiempos.Número 3.-Para que no todo sean j ^ 4 a * ^
BPvOMAS, ahí va uno de VERAS, que : 
ccnsiste en indicar exactamente el i 
autor y la obra a que pertenecen los 
fragmentos que publicamos a conti­
nuación, teniendo en cuenta que son 
de un clásico castellano de hace al­
gunas centurias:
cuatro horas del 5 del próximo enero.
2.a Al que dé la solución exacta 
se le concederá, como en meses ah- 
! teriores, un premio de cincuenta pe- 
j setas. Si son varios los acertantes 
! se sorteará entre ellos.
! 3.a Si nadie da las soluciones 
' exactas se concederá el premio al 
’ que haya resuelto mayor número de
“Un palafrén cabalgaba 
muy ricamente guarnido; 
la su silla demostraba 
ser fecha de oro bruñido; 
un capirote vestido 
sobre una ropa bien fecha; 
traía la manga estrecha, 
a guisa de home entendido.
Traía en su mano diestra 
un venablo de montero; 
un alano, a la siniestra, 
muy fermoso e más ligero; 
e bien como caballero 
animoso e de coraje 
venía por el boscaje, 
siguiendo el vestiglo fiero. ”
mantiene correspon­
dencia; si acaso, cuando haya sitio 
en estas hercúleas- columnas.
Advertencias importantes.
Primera. Es muy conveniente pa­
ra los pierdetiempistas dar las solu­
ciones reunidas, después de publica­
dos todos los pasatiempos del mes, 
pues mandadas de una en una co­
rren el riesgo de que se traspapelen 
hasta el momento del escrutino, ya 
c us no puede abrirse a cada uno una 
cuenta corriente de pasatiempos.
Segunda. En el pasatiempo nú­
mero 2, Palabras cruzadas, se han 
deslizado tres erratas: la primera, 
que el 5 horizontal es “Burgo” y no! 
“Burgos”; la segunda, que el XV¡ 
vertical corresponde al cuadro que ¡ 
está dos por debajo del 15, que apa-' 
rece medio cubierto de negro por ¡ 
error, y la tercera, que el XIV es so-! 
lamente “Pasado” y no participio 
pasado.
—SEÑOR MINISTRO: COMUNICAN QUE ARANJUEZ...
—¿QUE RICES? ¿QUE HARAN-JUEZ A QUIEN? ¡¡PUES EN CUANTO LE HAGAN, LE JUBILO EN 
SEGUIDA!!
Bases
1.a Las soluciones de todos- los 
pasatiempos publicados deben estar ¡ 
en nuestro poder antes de que lie- i 
guen los Magos (¡cualquiera se des- j 
cuida!), o sea antes de las veinti- j
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—Querida mamaíta. Hoy traigo 
una serie de consultas, que me han 
encargado mis amigas, segura de que 
no has de molestarte por tanta pre­
gunta.
“...dice que llevará un violín pa va contestar a los 
periodistas. ” (De los periódicos.)
¡uwMwvumt UTIL E INUTIL wmwwmtv,
* Charlas de doña Pía con su
imí
—Los objetos de nácar, ¿cómo 
pueden limpiarse?
— Se adquiere en una droguería 
blanco de España, finamente pulve­
rizado; se mezcla con agua fría y 
se impregna bien el objeto a lim- 
-A1 contrario, Mimí. Ya sabes que * ;ar> PD;o advierte a la persona que 
me agrada poder ser útil a tus ami- *laVa hecll° es^a pregunta que no 
cuitas Presunta 1156 a2'ua caliente, porque quita elgüimo. pregunta. brillo, que tanto embellece al ná­
car.
—Y para conocer si un tejido de 
seda es puro o tiene mezcla de al­
godón, ¿ hay algún procedimiento 
vulgar?
—Uno muy sencillo. Se coge un 
pedacito del tejido a examinar y se 
aproxima a la llama de una vela. Si 
produce llama tendrá algodón, y si 
es de seda pura formará un aglome­
rado de materia carbonosa.
—Efectivamente, es sencillísimo ei 
procedimiento. ¿Y para perfumar la 
ropa?
—Más sencillo que para conocer si 
un tejido tiene mezcla de algodón y 
seda. La ropa blanca se perfuma ad­
mirablemente si, después de lavada 
y seca, y cuando vayan a planchar­
la, se rocía con algunas gotas de la 
esencia que prefiera la persona que 
vaya a usar la ropa e inmediatamen­
te se procede a plancharla. Esto no 
os ningún secreto, pues sabido es 
que el calor de la plancha aumenta 
el olor del perfume y le hace entrar 
en el tejido.
—Una de mis amigas está disgus­
tada porque en cuanto le da el sol 
se le obscurece la piel y tarda mu­
chísimo en quitarse el “tostado”.
quear Jas manos, que sea distinta 
a la que me indicastes en ot a oca­
sión.
—Hay una pasta que resulta algo 
pesada su confección. Unos cincuen­
ta gramos de almendras amargas se 
ponen en agua hirviendo para po­
derlas quitar fácilmente la película 
que las cubre, y después de bien se­
cas se las machaca, “muy machaca­
das ”, en el mortero. Por separado 
se mezclan diez gramos de albayalde 
y de almidón, todo finísimamente pul­
verizado, y una vez reunidos los pol­
vos con las almendras se añade cua­
tro yemas de huevo, mojando esta 
pasta con doscientos gramos de al­
cohol rebajado y veinte gotas de 
esencia que más agrade a la persona 
que vaya a usarlo. Todo ello se pone 
en una cacerola a fuego lento y sct 
remueve la pasta con frecuencia para 
evitar que se pegue a la vasija. Una 
vez haya adquirido bastante consis­
tencia se aparta del fuego y se la 
deja enfriar en un sitio seco, donde 
debe permanecer hasta que se haya 
endurecido lo bastante.
—Muchas gracias, mamaíta, y voy 
a comunicar a mis amigas tus res­
puestas a sus preguntas.
CONSULTAS
G-ijón.—Señor P. R.—Para con,ser­
var el tono de los colores en las 
acuarelas se moja bien con una so­
lución concent a da de sulfato tío qui­
nina la cara externa del cristal qu» 
protege la pintura.
Aldeanueva.—Mimo.—Para limpias 
las agujas oxidadas se sumergen, du­
rante veinticuatro o cuarenta y ocha 
horas, en aceite de olivas mezclada 
con un poco de petróleo, y transcu­
rrido dicho tiempo se colocan entra 
aserrín fino, bien seco, y se agitarán1 
con un palito para favorecer la de­
secación.
Un curioso.—Para conservar las co­
rneas de cuero hay una mezcla muy
opUede *lacer Para óus desapa-¡ buena qUe se hace hirviendo cuaren-
I ta partes de ceresina amarilla, cua- 
le he: reñía de aceite de palma, ciento cua- lllterio I__-i-______ i__  __ .1 _
rosca?
•Hay un remedio, 
probado, y qu.
que no
ignoro el resultado, j renta de manteca de cerdo y ciento 
...... .. ^ cincuenta de --^ina líquida.
~-CftICO, LA VERDAD, YO CREO QUE ESA MUSICA NO CONCUERDA CON SU PENSAMIENTO. 
—SI, HOMBRE. ¡EL VIOLIN CON CUERDA!.»-
pero que dicen es bonísimo. Consiste 
en mezclar zumo de limón y alcohol j 
rectificado, en partes igualéis, con i 
cinco partes de agua de rosas. Una ¡ 
vez hecha la mezcla se deja reposar | 
durante veinticuatro o treinta heras. ¡ 
colándola después por una tela fino. |
Por la noche, al acostarse, se lavan i 
las manos, cara, brazos o pecho don- ‘ 
d!e el sol haya hecho su efecto obs- 1 
cureciendo la piel, y se seca con un 
paño que séa muy suave. i
—También me piden que me di­
gas alguna otra fórmula para blan- * Imprenta, Marqués de Monasterio, 'A
Madrid.-Pa gina 16
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REFRITEZ AVERIGUA QUE LA MEDIDA TRAS­
CENDENTAL QUE PENSABA TOMAR LA SEMANA 
PASADA DON PEDRO RICO NO ES OTRA QUE 
LA DE SU PERIMETRO ABDOMINAL, PARA EN­
CARGARSE UN FAJIN NUEVO
QUE LA GUARDIA CIVIL DEBE SER SUPRIMI- 
DA, POR NO DEJAR TRABAJAR A GUSTO A LOS 
HONRADOS FABRICANTES DE BOMBAS
QUE, EN NOBLE EMULACION, LA POLI 






... Y TIENE LA SEGURIDAD QUE EN EL COMPLOT INTERVENIAN LOS MO 
NARQUICOS, POR HABERSE COMPROBADO QUE ELEMENTOS CONSERVA 
DORES ESTABAN EN EL AJO
^ ; Y QUE LA INTERPELACION DE 
D. EDUARDO GASSET HA CARE­
CIDO DE ELEVACION... PORQUE 
SE TRATABA DE UNA PATEADU­
RA “NO MAS”
vtrnx
TAMBIEN DESCUBRE SAGAZMENTE QUE, EN CUANTO EL SEÑOR AZAÑA SE 
ASOMA A EUROPA, SE LE VA LA CABEZA Y EL TITULO DE ESTADISTA GE­
NIAL, QUE LE HABIAMOS ADJUDICAD O LOS ALABARDEROS DE LA TERTULIA
k. 'x-
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